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Instrucciones 
para los autores 

1. Preparación del manuscrito: El manuscrito (original y tres copias) deberá ser escrito en 
rJapel tamaño car ta a doble espacio, inclusive tablas, leyendas de las figuras, notas de pie 
de páginas y referencias, con margen de 3 cm, arriba, abajo y, a cada lado (máximo 20 
págs.). 

La primera página debe contener: tftulo, nombre y afiliación institucional del (los) 
autor (es), un título corto (que no exceda de 45 caracteres, incluyendo los espacios), para 
ser usado como encabezamiento de páginas. Todas las páginas deberán ser enumeradas 
en el margen superior derecho. La segunda página debe incluir un resumen y una lista de 
palabras claves (máximo seis). 
2. Figuras: Las figuras deben ser enviadas en la forma definitiva para su publicación, 
enumeradas en forma consecutiva y contener una leyenda que describa su contenido. Las 
leyendas deberán ser enviadas en página aparte. 
3. Tablas: Las tablas deben ser enviadas en páginas separadas y enumeradas en forma 
consecutiva. Cada tabla debe incluir: Título, leyenda (que describan la tabla con suficiente 
detalle como para que ella sea comprensible sin referencia al texto). El encabezamiento de 
cada columna debe expresar claramente su contenido. 
4. Referencias: Las referencias citadas en la literatura deben ser agrupadas al final del 
manuscrito bajo el encabezamiento de "Referencias". Las citas bibliográficas deben ser: 

a) Citadas en el texto, ejemplo: como ha sido observado por Chávez (1992), o (Chávez, 
1992); (Chávez y col., 1992). Para distinguir dos o más trabajos del mismo autor (es) en el 
mismo año, puede usarse sufijos a, b, etc. ej: Chávez, 1992a. 

b) Ordenadas en orden alfabético del apellido del (los) autor (es), en la siguiente 
forma: autor (es), fecha de la publicación, tftulo del artfculo, nombre de la revista. número 
del volumen; 1 ra y última página (para los artfculos), ej: Chávez, H. y Arias J. (1992). 
Técnicas para el uso de microcomputadoras. J. Software, 178, 129-156., y para los 
libros ej: Navarro, H., Pérez, J . M. y Díaz, L. C. (1991 ). Estudio del Comportamiento 
Humano. Fondo de Cultura Económica o Rossien J. y Bloom, F. ( 1989). Central 
neuropharmacology of taurine. En: NeurotransmiHers (J. B. González y T. Fuentes eds.), 
pp. 165-186. Dekker. New York. 

e) Unicamente artículos publicados o en prensa podrán ser incluidos en las referencias . . 
d) Si dos o más referencias del mismo autor son citadas, deberán ser ordenadas en . 

orden cronológico. 
5. Si lo desea el (los) autor (es) puede (n) enviar el artículo en diskette, el cual debe reunir 
las siguientes características: 

a) Macintosh o compatibles, PC IBM compatible 
b) Procesador de palabras: Word 6.0 
e) Diskette 3 1/2 
d) Con el diskette deberá enviar tres copias impresas, el nombre del software y la 

versión que utilizó. 
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La investigación ideal y la 
investigación real 

En este artículo haré un recuento de 
algunas de las direcciones que he 
seguido en el desarrollo de mis 
actividades de investigación a lo largo 
de 25 años. Tratare de ser cándido en 
mis comentarios y revelar algo de como 
ha ido cambiando mi línea de trabajo y 
como el azar o la casualidad (o para usar 
un termino en inglés y por lo tanto más 
elegante la "serendipity") me ha ido 
guiando en muchas oportunidades. 

Para comenzar debo señalar que en 
lo que llamamos investigación hay tres 
procesos, relacionados entre sí, pero 
que no son idénticos. 

En primer lugar está la elaboración 
de un proyecto para ser sometido a 
consideración de un ente financiador o 
de uno académico que emita un visto 
bueno para conceder los fondos 
necesarios para un proyecto o para la 
realización de una tesis de grado ... Lo 
que allí se produce es algo de carácter 
ideal, que busca la perfe.::ción y que tiene 
que acomodarse a un marco teórico. 
bien substanciado y bien documentado. 
Este proyecto muy rara vez se lleva a 
cabo ... en la forma que se ha planeado. 
Es una mentira bien intencionada ... pues 
si preguntamos a los investigadores 
acerca de sus "intenciones" la gran 
mayoría respondería que piensan seguir 
los pasos que se han trazado. 

En el otro extremo está el reporte de 
la investigación, que por diversas 
razones (por ejemplo, acomodarse a la 
extensión exigida por una revista; no 
considerar importante algunos hechos, 
etc.) se peca de mentira por omisión. El 
reporte selecciona los datos, ignora 
aquellas cosas que no cuadran; y en el 
caso de tratarse de un informe final de 
investigación para el ente tinanciador, se 
dedica gran esfuerzo a dar vuelta a las 
cosas para demostrar que se ha 

cumplido con los objetivos originalmente 
previstos. 

En medio de estas dos ment1ras a 
medias está el proceso real de 
investigación, que a veces obvia lo 
primero (si lo hacemos sin necesidad de 
financiamiento o de obtener un grado) y 
con demasiada frecuencia no llega a 
publicarse y por lo tanto resulta en una 
investigación inconclusa. 

Debo confesar que he incurrido en 
todos los pecados implícitos en lo 
señalado arriba, pero no es mi intención 
hacer aquí un mea culpa: Solo quiero 
trasmitir a mis lectores que no deben 
sentirse culpables por incurrir en estos 
tipos de deslices, que ocurren 
frecuentemente. pero son pocas veces 
reconocidos. 

El relato que haré tiene que ver con 
mi linea principal de trabajo (aun cuando 
por diversas razones he seguido también 
otras) y es la relacionada con lo que 
podemos llamar la idiosincrasia 
venezolana. 

¿Cómo somos los venezolanos ? 

Cuando uno ha estado fuera de Ve­
nezuela por muchos años no deja de 
impresionar. al volver a la patria, el 
contrastar la forma de ser del venezolano 
con lo que ha observado en otras lati­
tudes. Eso me ocurrió a mí en 1957. 
cuan.do volví después de nueve años 
afuera. Lo que me impresionó fue lo que . 
sólo podía describir como el "pájaro-· 
bravismo" del venezolano: la búsqueda 
de la ventaja personal, sin importar 
contravenir las normas formales. Esa 
inquietud la plasmé en mi primera 
intervención en un simposio, allá por el 
año 1959 y en qu e planteaba la 
realización de una investigación acerca 
del "carácter nacional venezolano". 
utilizando un concepto muy aceptable en 
la epoca , pero hoy en día 
definitivamente. pasado de moda. Ese 
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proyecto de investigación no transcendió 
más allá de la publicación en la revista 
CUADERNOS DE PSICOLOGIA 
(Salazar, 1960), dedicada a reportar ese 
evento: EL PRIMER SEMINARIO DE 
PSICOLOGIA EN VENEZUELA, 
realizado por cinco viernes a las 8 de la 
noche en la flamante Sala C de la 
Biblioteca Central del 26 de octubre al 
27 de noviembre de 1959. 

En esa época las posibilidades de 
financiamiento para proyectos como 
esos eran casi nulos; además las 
exigencias de la docencia y de creación 
de una Escuela de Psicología no 
permitían ir mas allá de hacer planes 
generales que sonaran bien en eventos 
como ese Seminario de Psicología. 

Es sólo cuando centrado en la 
actividad de docencia, a la cual quería 
darle un poco de forma activa. donde 
comencé a trabajar en la 1 ínea de 
investigación. Al final de los sesenta, en 
la clase en que explicaba el problema 
de los estereotipos sociales, decidí hacer 
un ejercicio con los estudiantes 
pidiéndoles que describieran a los 
venezolanos , los italianos y los 
norteamericanos. utilizando una lista de 
adjetivos. Siguiendo el procedimiento 
sugerido por Katz y Brailey (1947) pedí 
a un grupo que seleccionara los cinco 
adjetivos que mejor describieran cada 
nacionalidad y a ot ro grupo de 
estudiantes que evaluaran la lista de 
adjetivos utilizados. Lo interesante del 
ejercicio fue que contrario a lo planteado 
por la tesis del etnocentrismo, asumida 
y evidenciada por Katz y Brailey en sus 
estudios, no se obtuvo la valoración 
positiva de la auto- imagen de los 
connacionales. ya que los adjetivos 
utilizados más frecuentemente para 
describir los venezolanos incluían dos 
negativos (flojos e impulsivos) y uno 
neutro (temperamentales); mientras que 
la descripción de los italianos y de los 
norteamericanos se inclu ían tres 

positivos, lo cual significaba una 
percepción relativamente negativa de 
nosotros mismos (Salazar, 1970). 

Por supuesto que la muestra utilizada 
en este trabajo era terriblemente 
restringida y fue sólo varios años 
después cuando pude demostrar que el 
fenómeno se repetía en muestras más 
representativas. 

Venezolanos y colombianos 

En 1973 fui invitado a una reunión 
muy importante de la mayoría de los para 
entonces psicólogos sociales de 
Latinoamérica, bajo los auspicios de la 
Editorial Trillas, de México, quien con 
criterio empresarial quería saber cuáles 
eran los libros que debía traducir o qué 
libros podríamos publicar nosotros los 
profesionales de la Psicología Social, 
para su comercialización en el 
continente. Lo interesante de este 
encuentro fue que nos reunió por 
primera vez y nos hizo adquirir una 
identidad social importa;-¡te: la de 
psicólogos sociales latinoamericanos; 
además permitió el establecimiento de 
amistades y dio pie para la formación de 
la Asociación Latinoamericana de 
Psicología Social. En ese contexto 
conocí a Gerardo Marín, por entonces 
profesor de la Universidad de Los Andes 
de Bogotá. quien se mostró incrédulo 
acerca de que los venezolanos se 
minusvalora ran , pues la imagen 
corriente en su país acerca de los 
venezolanos, por el contrario señalaba 
cierta pedantería y autosuficiencia. La 
única forma en que quien se precie de 
científico puede resolver un desacuerdo 
como · ese es llevando a cabo una 
investigación. que realizamos casi 
inmediatamente después y presentamos 
por primera vez en 1974 tanto en Bogotá 
como en Kingston, Ontario. Canadá. en 
un Congreso de Psicología Transculturai 
(Salazar y Marín. 1975a. 1975b). 



66/ Tribuna del Investigador, Vol. 3, N2 2, 1996 

El resultado de la investigación fue 
bastante interesante pues como 
utilizamos, ya no el procedimiento de 
Katz y Brailey, sino en una parte escalas 
de diferencial semántico (Santoro, 1970) 
y en otra respuestas abiertas, pudimos 
evidenciar claramente el fenómeno de 
la "imagen en espejo", ya observado por 
Bronfenbrenner (1961) entre soviéticos 
y norteamericanos, en la -parte del 
diferencial semántico con una 
autoimagen positiva y una heteroimagen 
negativa en ambos grupos (de casi igual 
magnitud). 

En cierto sentido Gerardo tenia 
razón: los venezolanos s í puede11 
evaluarse positivamente, pero podemos 
añadir ahora en lo que concierne lo 
afectivo, pues las escalas del diferencial 
semántico utilizadas tenían justamente 
ese carácter( simpático-antipático; 
bueno-malo ; deseable-indeseable; 
querido-odiado). En el caso de los 
adjetivos abiertos (estereotipos 
descriptivos) hubo bastante coincidencia 
en las auto descripciones más 
frecuentes. Tanto los venezolanos como 
los colombianos se auto describían 
como flojos. alegres y simpáticos. lo cual 
pudiera indicar la pertenencia a una 
super-categoría, acerca de lo cual 
hablaremos más adelante, y que 
también evidencia que las auto 
descripciones incluyen elementos 
positivos y negativos. 

Becarios en el extranjero 

En 1974, al finalmente instaurarse el 
nuevo pensum de estudios de la 
Escuela de Psicología, ap robado 
durante el proceso de renovación 
académica de 1969-1970, se organizan 
los Departamentos dentro de la Escuela 
y se convierte en necesario hacer 
realidad uno de los objetivos de ese 
proceso de Renovación: la integración 
de la investigación y la docencia. La 

solución que le dimos en el 
Departamento de Psicología Social, fue 
el requerir a los estudiantes del curso 
del quinto semestre participar en un 
proyecto de investigación bajo la 
dirección de su profesor, de esta forma 
teníamos "ayudantes" que en su proceso 
de aprendizaje nos permitían realizar 
investigaciones que nos resultaban 
factibles y muy económicas. 

Ayudado por esta nueva situación 
realicé una investigación en 1977 con 
becarios del CONICIT. que habían 
regresado de USA, Francia o Inglaterra. 
En esta exploración, aun cuando en el 
fondo se seguía trabajando con 
estereotipos o imágenes, introduje 
nuevamente variantes. Además de las 
escalas de diferencial semántico para 
evaluar a los venezolanos y a los 
habitantes de los otros paises; se incluyó 
la evaluación de los países (como 
entidades geográfico-políticas). La 
razón de dicha diferenciación vino dada 
por los resultados de otro trabajo ante· 
rior en el cual se evaluaban las distancias 
entre conceptos relacionados con lo 
naciona l uti lizando escalas del 
diferencial semántico y el procedimiento 
sugerido por Osgood, Suci y 
Tannenbaum (1957); en base a dicho 
análisis se evidenció la diferenciación 
entre la gente, el país y el estado como 
objetos de actitud (Salazar, 1974). 

En dicho trabajo con los becarios se 
introduce el modelo multiplicativo de! 
valor/creencia para medir actitud, con el 
cual entramos en contacto a través de 
una charla dictada por Harry Triandis, a 
quien invita ramos al pafs en relación con 
el proceso de gestación de la Maestría 
en Psicología Social (Triandis, 1971 ). Es 
decir que cada una de las creencias es 
evaluada en una escala de Bueno-Malo, 
además de considerarse como 
verdadera-falsa en relación con el objeto 
actitudinal. Por una sumatoria de 
productos p-uede obtenerse una 
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indicación de la actitud hacia el objeto. 
Esta investigación, que por cierto nunca 
publicamos en forma completa, pero a 
la cual hemos hecho referencia en 
diversas oportunidades obtuvimos unos 
resultados que en el momento nos 
parecieron excepcionales. La actitud 
expresada por los sujetos hacia el país 
donde habían realizado sus estudios (ya 
fuese los Estados Unidos, Inglaterra o 
Francia) era más favorable que la 
expresada hacia Venezuela; pero lo 
interesante es que esto ocurría en 100% 
de los sujetos, algo poco frecuente en 
la investigación social y que nos permitía 
prescindir de la estadística para llegar a 
conclusiones. Los becarios tenían una 
actitud más negativa hacia Venezuela 
(como país) que hacia el país donde 
habían estudiado. Lo curioso es que 
entre ellos no se estuviese dando el 
fenómeno de la fuga de cerebros ... 

Por cierto repetí la recolección de 
datos con estudiantes universitarios que 
no hubiesen vivido nunca en el exterior, 
para propósitos de contraste y 
curiosamente se obtuvieron resultados 
bastante parecidos: 97% repetían el 
patrón ya mencionado, lo cual indica que 
aun cuando si hay un cierto efecto de la 
experiencia en creencias concretas que 
diferenciaban los dos grupos (los que 
habían estado afuera consideraban a 
Venezuela un país menos rico, más libre 
y más desorganizado que los que no lo 
habían hecho}, había un fuerte elemento 
ideológico o de los med ios de 
comunicación masivos en la formación 
de las imágenes globales tanto del país 
propio como del ajeno. 

Nuevamente estábamos ante el 
fenómeno de la autoimagen minus 
valorada. Y queríamos poder decir algo, 
no ya referido a poblaciones 
estudiantiles, sino que tuviese un asidero 
poblacional mas sólido. 

La primera encuesta poblacional 

Con la idea de tener datos que nos 
permitieran hablar con más certeza, 
solicito por primera vez un 
financiamiento del CDCH en 1978, lo 
cual por c ierto coincide con mi 
nombramiento como Director del 
Instituto de Psicología, lo cual, me 
descarga de obligaciones docentes de 
pregrado. Así realizo el primer estudio 
con muestra representativa de la 
población de Caracas. Allí nuevamente 
incluí como objetos de consideración 
tanto la gente como los países, y tanto 
países desarrollados como otros países 
latinoamericanos, particularmente Co­
lombia. Se fue también muy cuidadoso 
en la selección de las creencias, 
realizándose pruebas preliminares de 
tipo abierto. Ya para ese entonces 
estábamos también metidos en una 
orientación teórica, que solo podríamos 
definir como cognitivo-conductual, una 
de cuyas más claras expresiones era lo 
que en esa época se llamaba "el modelo 
de Fishbein" y que luego se conoció 
como la Teoría de la Acción Razonada 
(Fishbein & Ajzen, 1975). En función de 
eso se incluyó en la encuesta, no sólo 
las creencias y la valoración de los 
atributos, sino también una lista de 
posibles conductas, que también 
surgieron a través de encuestamientos 
de tipo abierto. 

El resultado de dicha encuesta que 
luego publicamos, en un libro con un 
título en realidad poco adecuado: Bases 
Psicológicas del Nacionalismo, que 
apareció en 1983, sirvió para ratificar lo 
que habíamos encontrado anterior­
mente, pues la actitud hacia Venezuela 
(y hacia el venezolano) era en efecto 
claramente minus valorada en relación 
con los Estados Unidos (e Inglaterra), 
pero mostraba todas las características 
de etnocentrismo cuando se comparaba 
con la que se tenía en relación con Co­
lombia. Lo que parecía una contradicción 
ya no lo era: no es todo lo extranjero que 
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Figura 1. Actitud hacia los diferentes países en Caracas en 1979 

es mejor, ni peor; no es un altercentrismo 
generalizado, sino que es una 
valoración, que como veremos más 
adelante está aparentemente 
relacionada con el "progreso". En la 
Figura 1 se presenta en forma gráfica 
las actitudes promedio hacia los seis 
países incluidos en el estudio 

El fenómeno podría enmarcarse 
dentro de los lineamientos de la teoría 
de la dependencia, a la manera de 
Cardoso y Faletto(1968) , que en el plano 
ideológico implica la internalización de 
una valoración del "progreso" definido en 
los centros hegemón icos. Esta 
subyacente- valoración del progr.eso, 
como factor explicativo de nuestros 
resultados la analizamos en una 
ponencia que presentamos mucho 
después en las VI Jornadas de AVEPSO 
(Salazar, 1989). 

Sin embargo la teorización e 
interpretación de estos resultados no fue 
la 1 ínea ·que seguimos para nuestro 
trabajo; simplemente nos asomamos a 
ella, pero sentimos que nos llevaría 
demasiado hacia lo sociológico y luego 
de enunciar una "ideología de la 
dependencia" implícito en nuestros 

resultados, decidimos concentrarnos en 
precisar las relaciones creencia­
conducta, pues en ese momento 
también teníamos la idea de la 
posibilidad de ir más allá de la mera 
descripción y buscar la forma de 
intervenir ... Y las técnicas de intervención 
en nuestras manos requerían precisar 
lo más posible las relaciones entre 
creencias y conducta y buscar cambiar 
las creencias en base a información o 
procedimientos de persuasión. 

Las rela9iones entre creencias 
y conducta 

Realizamos otra encuesta sobre una 
muestra representativa de Caracas,· en 
1981 en la cual se precisó mejor 
aspectos conductuales, elaborándose 
para tal propósito índices compuestos y 
establecit::ndo ciertas relaciones, 
utilizando regresiones múltiples, entre 
índ ices conductales, actitudes y 
creencias. Estábamos preparándonos 
para poner en práctica nuestra soñada 
estrategia de intervención, inspirada por 
el dictum: "No es suficiente conocer 
la naturalez.a, hay que transformarla". 
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Pero un importante acontecimiento 
fuera de nuestro control afectó 
importantemente nuestro plan de 
trabajo: este tuvo que ver con la crisis 
económica del 83: el famoso viernes 
negro ... 

Habiendo obtenido la información 
relativa a las creencias relacionadas con 
consumo de productos nacionales, 
había decidido centrarme en el consumo 
de ropa venezolana o extranjera, en 
base a las variabilidades obtenidas y la 
riqueza de información, pues se 
encontró que un alto porcentaje de los 
sujetos prefería comprar prendas de 
vestir importadas y en relación con dicha 
conducta las relaciones entre los 
elementos analizados eran más claros. 
¿ Cómo hacer que la gente cambiara esa 
conducta ?: Persuasión, discusión de 
grupo, información audio-visual. Una 
profunda discusión teórico/empírica 
puede generarse alrededor de esta 
pregunta. Pero mientras nos la 
estábamos haciendo y planificando 
nuestra línea de acción, llegó el 13 de 
febrero de 1983 y de repente la gente 
cambió su conducta, sin necesidad de 
apelar a técnicas psicológicas ... Por lo 
menos por un tiempo, el consumo de 
prendas de vestir importadas se 
convirtieron en prohibitivas para la 
mayoría de la población ... y yo engaveté 
mi plan original de trabajo (que 
desempolvé años después, pero cuyos 
resultados dejaré para relatarlos en otra 
oportunidad). 

Toda la planificación psicológica se 
cayó ante un evento social, de carácter 
económico-político, que fue mucho más 
efectivo que todas nuestras técnicas de 
intervención psicosociales ... 

La apertura hacia Latinoamérica 

Pero dejemos por un momento esa 
línea de trabajo y hablemos un poco de 
otra investigación que surgió como una 

posibilidad de ver cuan generalizables 
eran nuestros resultados en otros 
países. Nuevamente nuestra asociación 
con Gerardo Marín, ya para entonces 
emigrado en los Estados Unidos y la 
existencia de ALAPSO habría la 
posibilidad de esa línea de investigación. 
Así que en 1982 acometimos una 
investigación en seis países 
latinoamericanos y en los Estados 
Unidos. 

La idea era por un lado determinar 
hasta que punto el fenómeno de la 
negatividad de las imágenes estaba 
relacionado con la distancia (o mejor 
dicho con la cercanía);y explorar si el 
fenómeno de la minusvalía nacional se 
relacionaba con el grado de desarrollo 
de los países de comparación. Se 
tomaron en cuenta como variab les 
dependientes tanto el afecto, evaluado 
directamente con escalas del diferencial 
semántico, como lo que llamamos 
"actitudn en base a creencias y la 
valoración de esos atributos. Las dos 
medidas están relacionadas entre sí, 
pero no lo suficientemente como para 
ser consideradas iguales. Ya a estas 
alturas estábamos convencidos que el 
modelo del balance afectivo-cognitivo no 
funcionaba suficientemente bien en 
nuestras poblaciones y que entre 
poblaciones latinas el querer lo bueno y 
odiar lo malo no se da en la misma forma 
que en poblaciones sajonas, donde las 
teorías del balance fueron desarrolladas. 

Se encontró que no hay relación 
entre el grado de desarrollo y el afecto. 
Sin embargo si lo hay entre grado de 
desarrollo y actitud: la evaluación de los 
países más desarrollados incluyen 
características consideradas más 
positivas. Los resultados de las 
regresiones múltiples se presentan en 
la Figura 2. 

Por lo tanto se encontró que el 
fenómeno de la minusvaloración 
nacional (basado en la atribución de 
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características consideradas negativas) 
en relación con USA está generalizado 
en los diferentes países Latinoame­
mericanos, no es un fenómeno 
característico de los venezolanos (y ni 
siquiera son los venezolanos los que lo 
manifiestan en mayor grado). 

Se corrobora que ni el etnocentrismo, 
ni el altercentrismo, planteado como 
fenómenos generales, pueden servir 
para explicar lo que encontramos. 
Pareciera existir un etnocentrismo 
afectivo y un altercentrismo cognoscitivo, 
derivado de una valoración del progreso, 
un fenómeno tan ideológico como 
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GRADO DE 
DESARROLLO 

CONTACTO 

DISTANCIA 

CONTACTO 

6=ns 
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cualquier otro, pero tan naturalizado y 
engranado en nuestra historia que pocos 
cuestionan. Lo que también se corrobora 
es la baja relación entre los dos 
fenómenos. Contrario a lo que plantean 
las teorías del balance si podemos 
querer lo malo .. . Si podemos sentir 
afectividad positiva hacia objetos que 
evaluamos negativamente. 

También se encontró que el 
fenómeno de la imagen de espejo, 
basado en la afectividad, se da no solo 
entre Venezuela y Colombia, sino entre 
USA y México y entre USA y la 
República Dominicana, países entre los 

R=.54 
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ACTITUD 

L ______________ ~ 
Figura 2. Regresiones múltiples de las variables relacionadas con afecto y 
con actitud hacia diferentes países americanos 
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cuales ha existido una historia de 
conflicto; y que en nuestra muestra son 
los más cercanos entre sí. En efecto 
tanto la actitud como el afecto es más 
positivo hacia los países más lejanos y 
con los cuales se tiene menor contacto ... 

La identidad nacional 

En ese momento de mi vida me fui 
por primera (y única vez) de año sabático 
formal en 1982 de nuevo a Inglaterra. 
Había realizado allí mi entrenamiento en 
los 50's y había vivido un exilio a finales 
de los 60's. En esa oportunidad entré en 
contacto con la teoría de la identidad 
social de Henry Tajfel(1981 ). que me 
pareció muy apropiada por varias 
razones. El aspecto de asumir para sí 
una etiqueta e imbuirla de afecto me 
sonó bien. Y aunque no planifiqué una 
línea de investigación ciñéndome a dicho 
concepto, si la tome posteriormente por 
dos razones. 

En primer lugar, debo mencionar, 
que en la investigación de los países 
latinoamericanos recogimos cierta 
información que nada tenía que ver con 
nuestras hi.Pótesis o con nuestro 
planteamiento teórico, y que a mi me 
gusta siempre incluir para ver "que pasa". 
Y en este caso era evaluar, no sólo los 
ciudadanos de los países que 
participaban en el estudio (recuérdese 
que estábamos trabajando básicamente 
con estereotipos nacionales) sino que 
se pidió que se evaluara al 
"lat inoamericano". Lo interesante 
fue constatar que la actitud hacia el 
latinoamericano fue mejor que la actitud 
hacia los connacionales. Esto puede 
verse en la Figura 3. 

Esto despertó nuestra curiosidad 
por explorar la identidad social 
en relación con la etiqueta 
latinoamericano (por cierto que es una 
etiqueta que se siente particularmente 
cuando uno esta lejos de Latinoamérica. 

en Europa, por ejemplo). 
El asunto de la identidad social 

latinoamericana tomó precedencia para 
mí en ese momento, y tuve oportunidad 
de hacer algunas consideraciones 
teóricas al respecto en el lnternatlonal 
Social Science Journal , (Salazar, 
1983) y en el XIX Congreso 
Interamericano de Psicología que se 
realizó ese mismo año en Buenos Aires, 
y que se publicó posteriormente en la 
Revista de Psicología de El Salvador 
(Salazar, 1990). 

Ahora bien al cambiar nuestro foco 
del estudio de los estereotipos o 
imágenes, al estudio de la identidad era 
indispensable explora r la vía 
metodológica más adecuada. Muchas 
veces se confunde estereotipo (o 
imagen) e identidad. Es cierto que 
autoimagen e identidad están 
relacionadas, pero no son la misma 
cosa. 

Metodológicamente el estudio de las 
imágenes o estereotipos es uno de los 
procedimientos más sencillos, y existen 
variantes muy claras: con listas cerradas. 
con escalas bi-polares, con preguntas 
abiertas sometidas posteriormente a 
análisis de contenido, etc. Pero esto nos 
dice muy poco acerca de la "identidad 
social". es decir hasta qué punto el sujeto 
acepta para sí la etiqueta. Existe 
evidencia que si utilizamos escalas como 
flojo-trabajador y le pedimos a los sujetos 
que evalúen en dicha escala al 
venezolano, la calificación promedio 
estará del lado de flojo; pero si se le pide 
a esos mismos sujetos (seleccionados 
como venezolanos por nacimiento) que 
se evalúen a sí mismos. la respuesta 
promedio estará del lado trabajador ... Es 
evidente que estamos ante dos 
fenómenos distintos y consideramos que 
es muy importante evaluar el grado de 
identidad social. el grado de 
identificación con la categoría. En 
términos de predicción conductual tal 
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Figura 3. Actitudes hacia el connacional y hacia el latinoamericano 
en seis países 

esto sea más importante que el 
conocimiento minucioso· de creencias 
específicas: son a nuestro entender las 
creencias globales y el grado de 
afectividad hacia la categoría que 
pudiera tener importancia (aun si la 
categoría es juzgada negativamente). 

Pues bien hemos estado explorando 
diferentes formas de llegar a evaluar la 
identidad social. 

En un estudio que realizamos en 
1985 (Salazar y Banchs, 1985) 
trabajamos a lrededor tanto de la 
identidad venezolana como de la 

' identidad latinoamericana; aún cuando 
el grupo de sujetos era bastante 
pequeño, utilizando un cuestionamiento 
más a profundidad se pudo constatar 
algo bastante curioso, en que la 
Identidad con la categoría 
latinoamericano se asentaba en 
características más positivas que las de 

la identidad venezolana. Cuando se 
consideraron las valoraciones atribuidas 
a los adjetivos asignados a nosotros los 
latinoamericanos y a nosotros los 
venezolanos, 61% de los sujetos 
atribuyeron más características positivas 
a nosotros los latinoamericanos y solo 
16% expresaron la tendencia contraria. 
Como dijimos en·nuestras conclusiones 
de ese trabajo: "parece que. la 
latinoamericanidad sintetiza lo bueno, lo 
positivo de nosotros mismos; mientras 
la identidad nacional concreta, aun 
cuando incluye algunos de los elementos 
más importantes, también incluye 
aquellas cosas que menos nos gustan 
de nosotros mismos". 

Sin embamo bueno es anotar que los 
sujetos de esta investigación fue un 
selecto grupo de estudiantes de 
postgrado en ciencias sociales, que por 
cierto no era nada representativo de la 
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población general y tenía una fuerte 
orientación política. La importancia de 
lo político pudo ser corroborado en otro 
estudio transcultural que realizamos en 
Chile, Colombia y Venezuela (Salazar, 
1989b) , al contrastarse las respuestas 
de sujetos con un alto grado de 
identificación con la categoría 
Latinoamericano con aquellos con una 
baja identificación. 

En el momento, estamos empeñados 
en contrastar las identidades sociales 
que consideramos nacionales y cuasi­
nacionales: la centrada en la región del 
país, la centrada en Venezuela y la 
centrada en Latinoamérica. Igualmente 
queremos contrastar grupos, en base a 
su nivel educativo, sobre todo por lo que 
la idea de Latinoamérica pudiera estar 
afectada. Hasta ahora sólo hemos 
recogido datos en Caracas y en Oriente, 
aunque tenemos planificado realizarlo 
por lo menos en seis regiones del país. 

Por ahora nuestro énfasis esta en 
determinar la estructura cognoscitiva 
que lleva al establecimiento de las 
categorizaciones. Como se construyen 
los límites de las categorías y el grado 
en que se asumen. 

Creemos que el asumir las 
categorías es de suma importancia. Y el 
cómo logra r que se refuerce dicha 
categorización puede ser vital; tal vez 
más que las creencias específicas 
relacionadas con la conducta. 

Ante el problema de la minusvalía 
nacional, y ante la evidencia que esa 
minusvalía se deriva de una valoración 
del progreso y la percepción de que 
somos atrasados; podríamos tomar un 
camino post-moderno para enfatizar los 
aspectos positivos de nuestra manera de 
ser. El otro camino, sería reforzar la 
identidad social supranacional, en este 
caso la latinoamericana, en la cual hay 
atisbos de positividad, sin importarnos 
que algunos cretinos nos llamen idiotas 
(como diría Manuel Caballero). 

Lá globalización y el final de las 
identidades nacionales 

Viendo ahora hacia atrás considero 
que la línea de trabajo que asumí me ha 
dejado muchas satisfacciones, aun 
cuando posiblemente hubiese sido más 
productiva si desde el principio hubiese 
tenido un marco teórico más sólido. A 
lo mejor sí, a lo mejor no ... 

También creo que la problemática 
que he abordado ha sido y sigue siendo 
importante. Algunos piensan que es una 
temática pasada de moda y que con la 
llegada de la llamada globalización 
debemos decir adiós a las diferencias 
nacionales y preparamos a vivir en un 
mundo de "ciudadanos cosmopolitas". 

Discrepo de tal posición pues no creo 
que la globalización implique la pérdida 
de las identidades nacionales. Hay por 
lo menos tres formas de globalización: 
la comunicacional, la económica y la 
psicológica, que mejor podríamos llamar 
cosmopolitanización, que implicaría la 
desaparición o por lo menos 
debilitamiento de las identidades 
nacionales . Sin embargo las dos 
primeras no conducen necesariamente 
a la tercera. Es cierto que a través de la 
globalización .comunicacional 
estamos en contacto con todas partes 
del mundo y no solamente los miembros 
de la elite, sino cualql.(ier persona en 
capacidad de comprarse un aparato re­
ceptor de televisión. Sin embargo la 
existencia de esa información puede 
tener no un efecto homogeneizador, sino 
todo lo contrario. Puede tener el efecto 
de resaltar las diferencias y no sólo las 
similitudes. La familiaridad con un objeto 
no implica necesariamente una 
afectividad positiva hacia él o un 
modelaje. Puede ser, y en efecto ocurre 
que mientras más se conozca acerca de 
un grupo determinado, más se desee 
diferenciarse de él.!!! Por su parte la 
globalización económica que plantea 
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el neoliberalismo no es más nada que 
la trasnacionalización y el fortalecimiento 
de un gran mercado englobando, 
Europa, Norte América y el Japón. 
Pudiera entonces lograrse una 
homogeneización en esa parte del 
mundo, pe ro el resto quedaría 
marginado y las diferencias entre la dos 
partes del mundo tenderían a aumentar 
y a diferenciarse más, no menos. 

En cuanto a la globalización 
psicológica o cosmopolitaniza­
ción. Esto implica la copia de ciertos 
modelos, por supuesto de los países 
desarrollados. Este fenómeno es 
evidente en ciertos grupos sociales en 
los cuales las facilidades de trasladarse 
de un sitio a otro, gracias al invento de 
los jets, y el acceso a recursos 
económicos que le permiten acceder a 
las mejores cosas del "mundo", los 

convierte en un grupo transna­
cionalizado. Su comportamiento, su 
mentalidad se diferencia más del resto 
de sus connacionales que los de sus 
colegas de clase de otras partes del 
mundo y en efecto están siendo cada 
vez más cosmopolitas. Pero creo que 
está a muchos años luz el que este tipo 
de fenómeno pueda darse en forma 
masiva y que conlleve a la desaparición 
de las identidades nacionales. 

La persistencia de las identidades 
nacionales parece una perspectiva que 
se mantendrá preseñte en el futuro 
próximo . Es el reconocimiento de las 
diferencias y la recuperación del orgullo 
de tenerlas la única vía posible. Sigue 
por lo tanto siendo importante el estudio 
de esa identidad nacional y espero que 
m uchos más de las ¡ovenes 
generaciones se aboquen a su estudio. 
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Introducción 

El criterio de salud visto desde una 
perspectiva integral en la especie 
humana, se considera como un 
fenómeno multicausal asociado a una 
serie de características que definen la 
pobreza. Es asf como se encuentra que 
la situación social y los factores 
económicos, ejercen su influencia en el 
crecimiento, la composición corporal y 
el estado nutricional en los distintos 
grupos humanos. En los ambientes 
desfavorables aún antes de aparecer los 
signos clínicos de malnutrición, los 
patrones crónicos de retardo en el 
crecimiento constituyen una señal 
temprana del aumento del riesgo de 
morbilidad y mortalidad, como respuesta 
a una disponibilidad limitada de 
nutrientes. En coincidencia con este 
planteamiento, se demuestra de igual 
manera que un ambiente desfavorable, 
es una condición que interfiere con el 
desarrollo y crecimiento humano nor­
mal, impidiendo que l~s niños alcancen 
su potencial máximo de talla (Murillo 
Marques y col., 1975), (Sussane, 1979), 
(Tanner, 1986). 

Si bien no se puede establecer una 
relación lineal causa-efecto, en opinión 
de Martorell (1989), la disminución de 
la talla· viene acompañada en una 
proporción significativa de casos con 
desajustes inmunológicos, motores y 
mentales, y por déficit diversos que se 
reflejan en los indicadores de la 
composición corporal, que evidencian 
las variaciones producto de los factores 
sociales (Bolzán y Guimarey, 1995), 
(Pérez y col., 1995). 

Algunos elementos de naturaleza 
económica como por ejemplo el bajo 
ingreso familiar, se ha asociado 
estrechamente a la desnutrición infantil. 
Otros estudios concluyen que el 
ambiente entendido en su . concepción 
más amplia, donde resalta la educación 

de la madre y las caracterfsticas del 
hogar, ejercen una mayor influencia en 
el estado de salud de los niños en gen­
eral. En América Latina, los trabajos de 
Malina y col, (1985), Johnston (1994), y 
Freire y col., (1992) han aportado 
conclusiones que refuerzan los 
argumentos a favor de ésta última 
relación. En Venezuela, evidencias 
similares surgen de las investigaciones 
realizadas en diferentes poblaciones por 
Méndez Castellano y col. (1990), 
Landaeta-Jiménez y col. (1991 ), y López 
Blanco (1995), por nombrar algunos. 

Con un enfoque holístico en relación 
al concepto de la biología humana y su 
campo, como una ciencia que 
proporciona y da respuesta a problemas 
de salud, en la cual convergen los 
intereses de los científicos biomédicos 
y sociales; se planificó un proyecto 
multidisciplinario, dirigido a examinar las 
relaciones entre el estado de pobreza y 
varios parámetros de corte biológico 
como son el crecimiento infantil, la 
composición corporal y el estado 
nutricional. Al examinar ésta relación 
mediante diferentes metodologías se 
intentó proporcionar una mayor 
comprensión sobre la influencia de las 
características ambientales, que en el 
marco de la pobreza, permiten distinguir 
a los niños en situación de riesgo. 

Los resultados deben se r 
interpretados en el contexto de la Ve­
nezuela de hoy con una estructura so­
cial en desarrollo en la cual el45.8% de 
su población es menor a los 18 años, y 
de ellos el 50% vive en extrema pobre­
za (Méndez Castellano, 1996). 

Area de estudio 

En 1991 se inició un estudio de corte 
transversal en la Parroquia La Vega, la 
cual presenta un alto nivel de 
urbanización alcanzado en las tres últi­
mas décadas, con aparición de áreas 
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marginales ubicadas en sus alrededo­
res. Es una zona caracterizada por 
tensiones sociales y deficiencias en la 
estructura física y los servicios públicos 
como agua corriente. recolección de 
basura y sistemas de cloacas. Se 
estima que su población aloja el 7.5% 
de los sectores más empobrecidos 
del Area Metropolitana de Caracas 
(OCEI 1 FUNDACOMUN, 1990). 

Características del estudio 

La muestra de tipo opinática fue 
recolectada entre abril y julio de 1991 
en cuatro barrios de la zona, contándose · 
con la cooperación de la población, a 
través de las asociaciones de vecinos, ......... 
padres, maestros y niños, a los cuales 
se les informó acerca del propósito del 
estudio, tanto de manera oral como 
escrita. El protocolo de medidas incluyó 
un cuestionario de 44 preguntas 
con un amplio rango de información 
socioeconómica y demográfica, además 
de 25 variables antropométricas para la 
caracterización biológica de los niños 
de acuerdo con los procedimientos de 
Ward y col. ( 1989). 

Las variables demográficas y 
económicas se seleccionaron para 
construir dos indicadores de pobreza y 
uno de estratificación social, que 
pudieran caracterizar la situación de una 
población ap·arentemente homogénea. 
Con este fin se incluyeron además otros 
factores distintos al ingreso: calidad de 
la construcción de la vivienda , 
escolaridad ele la madre, condición de 
hacinamiento, relación de dependencia 
(número de dependientes/número 
de adultos en el hogar), relación 
ingresos-gastos, acceso a los servicios 
de agua y sistema de cloacas, tamaño y 
composición de la famil ia. Con éstas 
variables se construyeron el índice 
de las necesidades básicas 
Insatisfechas y lrnea de la pobreza 

(OCEI/FEGS, 1994), cuyo uso ha sido 
recomendado por la Comisión 
Económica para Latinoamérica y el 
Caribe (CEPAL). 

El primero refleja muy bien las 
deficiencias en las variables sociales 
relacionadas con la educación, medio 
ambiente, condiciones de la vivienda e 
ingresos. Es un indicador de la llamada 
"pobreza estructural" la cual necesita de 
un largo tiempo para que las 
comunidades puedan superarla. El 
segundo índice, relaciona el costo de la 
canasta básica con. los ingresos 
familiares , expresa la "pobreza 
coyuntural", de la cual es más fácil 
recobrarse en un período corto. una vez 
que se produce un mejoramiento en los 
ingresos. Ambos tipos de pobreza 
compilan una serie de variables que el 
gobierno de Venezuela utiliza, para 
focalizar los programas sociales que dan 
asistencia a la población de menores 
recursos. 

La condición socioeconómica se 
estableció de acuerdo al método de 
estratificación social de Graffar 
modificado para Venezuela por Méndez 
Castellano y Méndez (1994 ). 

Los datos antropométricos incluidos 
en el análisis representan los 
mejores indicadores del crecimiento, 
generalmente asociados con el estado 
nutricional pasado y presente de los 
niños: peso, talla, talla sentada, pliegues 
cutáneos en ocho sitios élnatómicos; 
cuatro d iámetros óseos y . 1 O 
circunferencias. El crecimiento fue 
analizado en términos de talla. peso, talla 
sentada, pliegues de trfceps y 
subescapular, y los diámetros biacromial 
y bilíaco respectivamente. Las 
referencias para un grupo de variables 
provienen del estudio de crecimiento 
transversal realizados en niños de los 
estratos altos de Caracas (Méndez 
Castellano y col., 1986). Igualmente se 
analizó el crecimiento longitudinal por 
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medio de las transformaciones de los 
valores Z score para los datos 
individuales, utilizando la referencia de 
.la WHO (1986}. 

La estadística descriptiva se generó 
para examinar el crecimiento, la 
composición corporal y .el estado 
nutricional de los niños de La Vega. Por 
otra parte . un gran número de 
dimensiones antropométricas 
permitieron una caracterización 
detallada de la composición corporal. El 
análisis incluyó la evaluación particular 
de los tejidos corporales (Ward y col., 
1989). (Amador y col., 1975) y un 
enfoque fenotípico en relación a la forma 
del cuerpo, para ampliar el criterio de 
variación del físico humano (Carter y 
Honeyman Heath, 1989). 

La evaluación nutricional se realizó 
mediante los indicadores peso para la 
edad, talla para la edad y peso para la 
talla. Los niños cuya talla para la edad. 
se ubicó en o por debajo del tercer 
percentil se consideraron malnutridos, 
de acuerdo a las recomendaciones de 
la WHO (1986), de ésta manera se toma 
en cuenta la influencia genética en la 
talla baja de la población. Los puntos de 
corte de peso para la edad y peso para 
la talla se ubicaron en el percentil1 O de 
la referencia. Para proveer una informa­
ción más amplia, se estimaron el área 
grasa y el área muscular del brazo, así 
como el índice de masa corporal según 
Frisancho (1990). 

Se utilizó la regresión múltiple paso 
a paso y se tomó el estado nutricional 
como la variable dependiente expresada 
mediante los indicadores talla para la 
edad y peso para la talla, mientras que 
el área muscular, área grasa, índice de 
masa corporal. índice energía/proteína 
y diámetro del húmero y del fémur se 
consideraron como variables 
Independientes. El objetivo fue evaluar 
el estado nutricional usando indicadores 
de la composición corporal , 

especialmente aquellos que miden 
tejidos óseos y musculares. Con un 
enfoque epidemiológico se analizó 
finalmente fa distribución de la grasa 
corporal, ya que su importancia en estos 
estudios radica en la asociación de un 
patrón centrípeto con alteraciones en el 
perfil fipídico y elevaciones de la presión 
sistólica. Se considera que en la especie 
humana, el patrón de distribución de la 
adiposidad es más de naturaleza 
genética que ambiental. También se 
construyó un indicador de condiciones 
socio-ambientales por un método de 
conglomerados jerárquicos y análisis de 
correspondencia múltiple, para 
interpretar los resultados de acuerdo a 
la condición nutricional y a las distintas 
variables ilustrativas. El análisis 
muftivariante se dirigió a establecer fa 
relación entre las variables 
socioeconómicas con la condición de 
salud de los niños. 

Perfil Biológico y Social 

EL perfil antropométrico de los niños 
del estudio presenta las siguientes 
características: el crecimiento en talla de 
éste grupo se asemeja a la mediana del 
Estudio Transversal de Caracas, en las 
niñas hasta los dos años, y en los niños 
hasta los cinco años. Luego el ritmo del 
crecimiento d isminuye y se alejan 
progresivamente de la mediana, 
encontrándose a los ocho años que los 
niños están creciendo en el percentil10 
y las niñas en el percentil 25. El peso 
promedio de éstos niños en los dos 
sexos es semejante al p.25 de los 
valores de Caracas. 

En los diámetros transversales no se 
encontró un claro dimorfismo sexual, es 
decir los niños presentaron dimensiones 
muy semejantes en los dos sexos, 
observándose que en éstas edades 
tienen las caderas más estrechas que 
los hombros. En especial en las niñas, 
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ésta característica resultó con valores 
inferiores al percenti11 O de la referencia. 

El nivel de adiposidad que se obtiene 
del análisis de los pliegues, se caracte­
rizó por la presencia en los niños de la 
muestra de valores mas bajos de grasa 
central en el pliegue subescapular, 
especialmente los varones. donde en 
algunas edades se encontraron valores 
inferiores al p.1 o de los niños de los es­
tratos altos de Caracas. Como un 
ejemplo del comportamiento de las 
variables de crecimiento físico de uso 
común, se seleccionaron el peso y la 
talla en los grupos que mostraron las 
mayores diferencias con los valores de 
referencia nacional. Además se escogió 
una variable de tejido blando como el 
pliegue subescapular y otra de 
contextura, como el diámetro bilíaco de 
menor uso dentro de los esquemas de 
vigilancia, para mostrar el progresivo 
deterioro que experimentan estos 
componentes con la edad (Fig. 1 ). 

Los niños de La Vega en general 
clasificaron con porcentajes variable 
inferiores a la referencia en los 
indicadores talla para la edad, peso para 
la edad y peso para la talla. Se encontró 
que el porcentaje de niños con déficit 
para éstos indicadores fue de: 18.3 %, 
28.0% y 10.0% respectivamente. Estos 
resultados confirman la tendencia 
descrita en a lgunos estudios 
venezolanos (Hernández de Valera. 
1993), los cuales ponen en evidencia la 
característica del déficit nutricional, 
relacionado con una mayor prevalencia 
de niños con peso y talla bajos para la 
edad. Igualmente se encuentra que éste 
proceso se inicia a edades tempranas, 
aún antes de los dos años. y se acentúa 
durante la etapa preescolar; es así como 
a los seis años. en este grupo se 
encontraron las prevalencias más altas 
de déficit que llegaron a ser de 45.2%. 
De manera similar el tejido muscular se 
encontró afectado: las medidas de la 

circunferencia del brazo indican que 
alrededor del 30.5% de los niños de La 
Vega caen debajo del percentil 1 O de la 
referencia. Otras variables como la talla 
sentada, y el pli~gue subescapular 
mostFaron también déficit alto, entre el 
33% y 38% por debajo del percentil 1 O 
de la referencia, que se acentúan entre 
los dos y cinco años. El peso para la 
edad de acuerdo a los estándares de 
OMS, revela que esos niños en promedio 
crecen con una media de -0.17 Z score. 
Sin embargo los niños malnutridos de 
La Vega crecen a una rata de -2.6 Z 
scores, lo cual implica un crecimiento 
pobre, y muy por debajo de los 
estándares de la OMS para la niñez. 

La composición corporal de los niños 
de seis y siete años, indica que esos 
niños sufren en gran medida de un déficit 
crónico de energía como se desprende 
del valor bajo de adiposidad, 24%, mas 
marcado en varones que en hembras. 
Proporcionalmente el grosor de los 
pliegues del tríceps, subescapular y 
muslo anterior tanto en varones como 
en hembras, mostraron menor nivel de 
adiposidad; y las circunferencias 
evidenciaron una tendencla a la 
displacía, con valores mas altos para 
piernas que para brazos, acompañada 
por valores bajos para la circunferencia 
corregida del brazo (Pérez y col., 1993). 

En otros análisis, el índice de masa 
~orporal resultó bajo en el. 25 % de la 
muestra. El déficit más significativo. se 
produjo en la reserva calórica (área 
grasa), que se observó en el 40 % de 
los niños pertenecientes a los puntajes 
mas bajos del estrato IV y V de Graffar; 
de ellos el 58 % habitaban en viviendas 
rudimentarias con más de seis miembros 
en el grupo familiar en condiciones 
sanitarias muy pobres (Mancera y col., 
1992; Ledezma y col., 1 992). 

En general éstos niños presentan 
porcentajes altos de déficit en las áreas 
grasa y muscular del brazo. peso para . 
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Figura 1. Variables de crecimiento físico, composición corporal y contextura 
en niños de La Vega, en relación al estudio transversal de Caracas 
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la edad, índice energía proteína, talla 
para la edad, índice de masa corporal y 
peso para la talla, en ese orden de 
prioridad. Los hallazgos tamb ién 
reve laron la capacidad de los 
indicadores de composición corporal 
utilizados, para detectar la malnutrición 
en sus distintas etapas. En general los 
varones resultaron mas vulnerables que 
las niñas, excepto en el indicador 
energía/proteína, en el cual las niñas 
presentaron un porcentaje de déficit 
significativamente más alto. 

Los resultados por estratos sociales 
parecen . indicar que aún cuando 
comparten el mismo ambiente, los niños 
que viven en pobreza extrema tienen 
porcentajes de défici t significativa­
mente más altos en crecimiento, estado 
nutricional y composición corporal, que 
los niños que viven en condiciones un 
tanto mejores, lo que sugiere que los 
factores sociales y biológicos están 
asociados. En Venezuela se han 
reportado diferencias marcadas de 
acuerdo con el estrato social, en el 
crecimiento, y en los patrones de 
consumo. Además los cambios 
seculares en crecimiento y maduración 
más importantes se han encontrado 
en el grupo de más altos ingresos (López 
Blanco, 1995), los cuales no siempre 
son de naturaleza genética sino que 
podrían ser una consecuencia de las 
desigualdades en las condiciones de · 
vida. 

En el "análisis paso a paso" los 
mejores modelos que explicaron la va­
riación en el estado nutricional, hasta en 
un 97%, estuvieron siempre-conforma­
dos por el diámetro del húmero o del 
fémur junto con indicadores de masa 
corporal total (áreas grasa y muscular. 
índice de masa corporal). Estos 
resultados coinciden con los de otros 
autores quienes han señalado que el 
retardo en el crecimiento longitudinal que 
ocurre en períodos críticos de la vida. 

se acompaña de alteraciones en otros 
componentes del físico, en especial en 
el componente óseo, situación que 
refleja la necesidad de incorporar un 
indicador de contextura, para corregir la 
evaluación antropométrica del estado 
nutricional (Pérez y col.. 1994). 

Es interesante acotar de igual 
manera, qlle en esta muestra el análisis 
de los p liegues de tejido adiposo 
mediante los componentes principales, 
agrupó en un extremo a los niños con 
puntajes positivos que indican mayor 
adiposidad en la parte inferior del 
cuerpo, y en el otro a los niños con 
puntajes negativos que se corresponde 
con una mayor adiposidad relativa en la 
parte del tronco. Lo particular es que 
éste patrón que constituye un factor de 
diferenciación, separa en el primer grupo 
a las niñas que proceden de hogares con 
mejores condiciones socio-ambientales, 
mientras que en el segundo grupo, 
estuvo conformado por los niños con un 
mayor número de necesidades básicas 
insatisfechas. Por otra parte, los efectos 
diferenciadores del estado nutricional y 
de las condiciones de vida se marcaron 
más fuertemente a nivel del muslo, 
y no en el tríceps, pliegue que 
frecuentemente es el más utilizado en 
las evaluaciones nutricionales (Pérez y 
col. , 1997). 

Se seleccionó un análisis de factores. 
como metodología para deslindar los 
elementos socioeconómicos que en la 
pobreza, puedan separar las familias -con 
niños desnutridos y con niños normales. 
Las Tablas 1 y 2 presentan los 
coeficientes de correlación de las 
variables socio-demográficas con el 
colectivo de niños con déficit en los 
indicadores antropométricos talla-edad 
y peso-talla , y además se señala el 
porcentaje de la varianza explicada en 
los distintos factores. Se encontraron 
cinco factores asociados con talla baja 
para la eda_d, que explicaron el 80 %de 
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Tabla 1 
Factores Socioeconómicos de tos Hogares en el Colectivo de 

Niños con Déficit según el indicador Talla para la Edad 

Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4 Factor 5 
Pobr. Ext. Mp 0,87 Pobr. Ext. LP 0,98 No. niños con ~ -o,87 No. niños 0.84 Gasto Alim. -o,96 

HacioaníÍento 0,86 lngr. Famil. ·0,55 Niño lnterv. 0,59 No. Miem. Aia 0,69 

Estrato MG. 8,84 No. Niños < 7 0,54 

%de Varianza 23,8 19 16,1 13,5 6,7 
Explicada 

MG: Método Graffar, MP: Mapa de la pobreza, LP: Línea de pobreza 

Tabla 2 
Factores Socioeconómicos de Jos Hogares en el Colectivo de Niños 

con Déficit según el indicador Talla para la Edad 

Factor 1 Factor 2 Factor 3 
Estrato MG. 0,90 No. niños 0,83 No. niños con beca 0,91 

Pobr. MP. 0,78 No. Miem. Ria. 0,82 

Hacinamiento 0,68 No. niños < 6 0,77 

Pobr. Ext. MP. 0,57 lns. madre 0,78 

%de varianza 32,3 21,6 11, 5 
Explicada 

Factor 4 Factor 5 
'l'o gasto alimentos 0,84 Gastos alimentos -Q,85 

No. Miemb.loacl. 0,70 Ingreso Familiar {),64 

Pobr. Ext. LP. 0,76 Pobr. Ext. LP. 0,45 

Ingreso Familiar . o 54 
' 

%efe varianza 8,6 6,7 
Explicada 

MG: Método Graffar, MP: Mapa de la pobreza, LP: Línea de pobreza 
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la varianza. El factor 1 muestra 
coeficientes de correlación altos con 
aquellas variables asociadas con la 
pobreza estimada a partir de las 
necesidades básicas insatisfechas; es 
decir "Pobreza Estructural", factor que 
estuvo determinado mayoritariamente 
por las condiciones de vivienda y el 
hacinamiento. Este factor representa el 
23.8 % de la varianza. El factor 2 está 
ligado a las variables que miden 
"Pobreza Coyuntural", definida por los 
ingresos fami lia res y número de 
individuos en el grupo familiar que 
perciben un salario. Este factor explicó 
el 19,5 % de la varianza. El factor 3 
refleja la localización de los programas 
del Estado bien dirigidos, con ciertas 
inconsistencias y problemas de distri­
bución, que exp licó el 16% de la 
varianza. Los factores restantes 
combinan aquellas variables asociadas 
con el tamaño y características 
demográficas del grupo familiar, y los 
ingresos empleados en la compra de 
alimentos. 

La Tabla 2 presenta el análisis de las 
variables socioeconómicas asociadas 
al peso bajo para la talla. Tres factores 
son los responsables del 65.4% de la 
varianza. El factor 1 es la pobreza 
estructural con el mayor peso en los 
estratos socioeconómicos medidos por 
la profesión del jefe de familia, nivel de 
instrucción de la madre, principal fuente 
de ingreso, y condiciones de la vivienda. 
Este factor refleja los diferentes tipos de 
pobreza encontrada en familias con 
niños desnutr!dos y aquell.as con niños 
normales . El factor 2 re f.leja las 
características demográficas y el nivel 
de instrucción. El factor 3 evidencia la 
localización de los programas 
gubernamentales. 

El análisis de los ejes factoriales 
demostró que la pobreza estructural y 
la educación de los padres, 
constituyeron los elementos claves en 

las situaciones de deficiencia nutricional 
en este grupo. 

A pesar de las limitaciones que podría 
atribuírsele a esta muestra, por su 
naturaleza transversal , es evidente que 
en Venezuela la desnutrición leve y 
moderada se ha convertido en un 
problema real de salud pública, la cual 
se acompaña en algunas oportunidades 
por otras carencias funcionales que 
persisten hasta la vida adulta (Landaeta­
Jiménez y col. , 1991 ). También existe un 
ambiente ecológico que condiciona el 
déficit en talla. Por otra parte la diferencia 
en el déficit señalada por los indicadores 
nutricionales antropométricos, pone en 
evidencia que la influencia negativa del 
ambiente, actúa silenciosa pero de 
manera consistente, y va produciendo 
una armonía en todas las dimensiones . 
corporales, que constituye un me­
canismo de supervivencia. Son los niños 
homeorréticos o adaptados a un nivel 
inferior (Beaton, 1992). 

Estos resultados, así como sus 
causas y consecuencias, son similares 
a los reportados para otras poblaciones 
latinoamericanas, en ambos se sugiere 
una clara asociación negativa entre las 
condiciones sociales adversas y la 
buena salud en los niños (Sánchez­
Castillo y col. , 1994) . En el estudio de 
La Vega la educación deficiente de la 
madre con primaria incompleta, o en 
algunos casos analfabeta; más de seis 
miembros en el 36.8 % de las familias, 

• 
de los cuales 40.6% son niños menores 
de seis años; y un proceso acelerado 
de hacinamiento, exace rban un alto 
riesgo. Los efectos de estos factores am­
bientales pueden ser actualmente más 
fuertes por la agudización de la crisis, 
como podría inferirse de la cifra de 40% 
de hogares incapaces de satisfacer sus 
necesidades básicas; situación que 
condicionaría un alto riesgo en el futuro 
biológico de esos niños. Junto a la falta 
de adecuación nutricional, algunas 



veces como consecuencia de los efec­
tos negativos de la transculturación en 
cuanto a los hábitos de consumo 
alimentarios, y la ocurrencia de múltiples 
episodios de enfe rmedades más 
comunes en ésta clase de ambiente; hay 
que señalar el acceso limitado que tiene 
la población a las instituciones de 
atención en salud, especialmente en 
esos grupos que están en alto riesgo. 
En términos reales la inversión en salud 
en Venezuela descendió en un 43% 
desde 1980 a 1994 según las cifras 
aportadas por UNICEF (1995). 

Es conveniente señalar que en este 
estudio de La Vega, al igual a lo 
observado por Zeittin y Mansour (1985), 
un porcentaje alto de niños aún en las 
mismas condiciones de pobreza, crecen 
dentro de límites aceptados como 
normales, es decir que crecen y se 
desarrollan de una manera adecuada y 
se apartan de su grupo hacia lo positivo, 
situación que es posible debido a la 
presencia de factores protectores socio­
demográficos, fisiológicos, psicosociales 
y conductuales que valdría la pena 
explorar en estas familias. También la 
presencia de este grupo de niños es 
importante tomarla en cuenta, cuando 
se piensa en localizar para proteger a 
los más vulnerables, en función de la 
aplicación más racional de los recursos. 

Estos hallazgos intentan aportar 
algunas sugerencias a los grupos en­
cargados de dirigir la asistencia a los 
pobres y a los programas de intervención 
nutricional. Es necesario poseer un 
conocimiento real de los niveles y 
patrones de malnutrición de la población 
objetivo, ya que la vigilancia y evaluación 
de los programas de impacto son 
difíciles de realizar, por la carencia de 
una base de datos antropométricos, los 
cuales como se demostró a lo largo del 
análisis, se constituyen en buenos 
indicadores de la calidad de vida de la 
población. Junto a el lo es oportuno 
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destacar la importancia del punto oe 
corte que se seleccione para un 
indicador en particular. con el fin de 
identificar los niños a riesgo, el cual es 
limitado si se sustenta sólo en factores 
biológicos y no se tome en cuenta la 
morbilidad del entorno. Un factor 
adicional a considerar es que los 
programas de intervención a corto plazo, 
no necesariamente mejorarán la salud, 
a menos que se acompañen con un 
proyecto educativo agresivo, dirigido a 
resolver no sólo la Pobreza Coyuntural 
sino la Pobreza Estructural, de manera 
que se rompa el ciclo perverso de la 
transmisión intergeneracional de la 
pobreza. 
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Introducción 

La investigación en arquitectura se 
centra en la búsqueda del conocimiento 
acerca del espacio arquitectónico: sus 
características, componentes. diseño, 
construcción, evaluación, historia y 
relación con otras disciplinas como la 
psicología ambiental, ingeniería, 
urbanismo. 

El problema básico de la investigación 
en arquitectura es que el lenguaje 
espacial está constituido por un 
abecedario cuyos componentes tienden 
a ser infinitos (los elementos espaciales 
y sus posibles combinatorias}, la sintaxis 
aún no está escrita y cada espacio 
puede generar percepciones y 
evaiuáciones diferentes en las personas. 
Igualmente, el concepto de espacio, 
como contenido o contenedor, como 
geometría o como elemento significante, 
no es compartido por arquitectos e 
investigadores (Van de Ven, 1977). 

La investigación en arquitectura es 
además un tema complejo pues plantea, 
entre otras, la polémica de si diseñar es 
también una actividad de investigación, 
ya que por se.r un proceso en el cual se 
diseña aprendiendo (Lawson, 1980; 
Eastman, 1970; Marples , 1960). 
cualquier diseño podría ser considerado 
como parte de una investigación. 

A partir de estos problemas, los 
arquitectos e investigadores han tratado 
de generar investigaciones que permitan 
conocer más ace rca de ellos . Son 
muchas las posibles áreas de 
investigación en e l campo de la 
arquitectura, entre otras; el espacio 
arquitectónico, la taxonomía espacial, los 
procesos de diseño arquitectónico, las 
habilidades del diseñador, las relaciones 
entre los componentes espaciales, la 
evaluación espacial, la elaboración de 
normativas y el uso de modelos en el 
proyecto. 

El objeto de estudio: el espacio 

arquitectónico , hace que esas 
investigaciones tengan un carácter 
diferente a las investigaciones en otras 
áreas del conocimiento, ya que en 
muchos casos , el investi gador se 
encuentra con el hecho de que para 
constatar o refutar sus hispótesis y 
anticipaciones es insuficiente el uso de 
modelos a escalas reducidas, 
haciéndose necesario construirlos a 
escala real. 

La construcción a escala real, si bien 
es ideal para la evaluación espacial, 
resulta por lo general difícil de realizar, 
pues implica altos costos y un mayor 
consumo de recursos exigidos por las 
modificaciones que surjan en el 
desarrollo de las investigaciones. 

El arquitecto utiliza. para visualizar 
sus alternativas y hacerlas 
comprensibles a los demás, modelos 
físicos. Estos modelos pueden ser: 

-bidimensionales: como los dibujos; 
plantas, fachadas . cortes; algunos 
modelos bidimensionales pueden dar 
ilusión de tridimensionalidad, como en 
las isometrías y perspectívas. Los 
dibujos en computadora, aun los de 
realidad virtual pertenecen a este tipo. 

-tridimensionales: son las maquetas 
a escala reducida, escala real o 
ampliada. 

Los modelos pueden ser estáticos 
como en el caso de los dibujos o fotos y 
dinámicos como en el caso de los 
modelos tridimensionales y de algunas 
simulaciones en computadora. 

También pueden ser participatorios o 
no en función a la posibilidad de que el 
diseñador o el grupo evaluador los 
pueda modificar. Los modelos de uso 
múltiple como el modulex (lego), el 
modelo cambiable a escala real, así 
como algunos programas de 
computado ras. pertenecen a los 
modelos participatorios. 
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El uso de los modelos en arquitec­
tura depende de: el objeto a simular, la 
etapa del diseño que el modelo 
representa , el punto de vista que 
permite el modelo, las características 
espaciales del modelo, la necesidad 
de que se pueda modificar, la habilidad 
del modelista. el nivel de detalle 
requerido. 

Para investigar en arquitectura debe 
seleccionarse el modelo adecuado a los 
requerimientos de cada experiencia 
según su nivel de efectividad, el cual se 
puede medir en función de: las 
características de los espacios que 
permite simular (complejidad, detalle), 
costo inicial y costo operacional del 
modelo, tiempo de construcción, de 
operación y de modificación del modelo 
y validez ecológica del modelo (Abadi, 
1983). 

En muchas investigaciones se 
requiere hacer experiencias en espacios 
de tamaño real en los cuales se muevan 
las personas y realicen actividades. 

Como respuesta a estas 
necesidades, desde campos del 
conocimiento tales como la Psicología 
Ambiental , Diseño Urbano y Docencia 
Arquitectónica, se crean en Europa en 
la década del setenta los Laboratorios 
de Experimentación Arquitectónica, 
instituciones dotadas de equipamiento 
que permiten realizar simulaciones de 
espacios arquitectónicos y/o urbanos, 
utilizando para ello modelos a escalas 
reducidas, modelos a escala real, las 
computadoras y cámara endoscópicas. 

El prim~ro de ellos surge en 
Wageningen, Holanda y luego se crean 
similares en Suecia, Suiza, Italia y otros 
paises europeos. Su uso inicial abarcaba 
la docencia. investigación o simplemente 
se utilizaba como medio de visualización 
espacial. La mayoría de los laboratorios 
están adscritos a las universidades o 
instituciones oficiales relacionadas a la 
construcción. 

En 1979, como parte de la tesis de 
doctorado. tuve la oportunidad de realizar 
expe- riencias docentes en el Laboratorio 
de Experimentación Arquitectónica en 
Laussanne, Suiza. apreciando las 
enormes posibi lidades que un 
instrumento como ése ofrece en una 
esyuela de arquitectura. Como pro­
ducto de esta experiencia, en 1984 se 
logra crear el Laboratorio de 
Experimentación Espacial (LEE) de la 
Facultad de Arquitectura y Urbanismo 
(FAU) de la Universidad Central de 
Venezuela, ubicadO' en la planta baja de 
la FAU. 

El Laboratorio ha contado desde sus 
comienzos con tres tipos de modelos: 
modelos a escala reducida, modelos por 
computadoras y el modelo a escala real. 
El modelo a escala real, aunque mucho 
más pequeño en relación a las 
posibilidades de simulación del que 
poseen la mayor parte de las 

Interior del Laboratorio de .Launane, Suiza. 
Foto: Isaac Abadl 

Exterior Laboratorio de Laussane, Suiza. 
Foto: Isaac Abadl 



Interior del Laboratorio 
de Laussane, Suiza. 

Foto: lsaa.c Abad! 

Laboratorio de Experimenteción '"''" 
Espacial, UCV. Simulación 

de espacio místico. 
Foto: Mary Ruth Jiménez. 1996 

Simulación de recorrido. 
Foto: Lesmes Casteñeda. 1995 
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instituciones en Europa, permite realizar 
simulaciones de espacios techados de 
hasta 45 m2, y de espacios no techados 
de hasta 100 m2. Su mayor limitación 
es la altura ya que sólo permite la 
simulación de espacios de alturas 
menores de 3.50 m. Sin embargo su 
techo articulado es el único existente 
entre' todos los laboratorios, lo cual 
permite la simulación de techos 
inclinados. 

Este instrumento nos ha permitido, en 
el transcurso de diez años, real izar una 
serie de investigaciones de interés 
específico al área de diseño 
arquitectónico , además de ser un 
soporte docente insustituible .que ha 

" . permitido implementar · matenas 
destinadas a formar a los estudiantes de 
arquitectura en aspectos básicos de la 
comprensión y evaluación espacial, y 
adicionalmente relacionar la docencia de 
pregrado a las líneas de investigación 
desarrolladas por el Laboratorio. 

Durante este período, se han abierto 
las siguientes Líneas de Investigación y 
Docencia: 

1.- Habilidades del Diseñador. 

2.- Evaluación de Espacios 
Arquitectónicos. 

3.- Normativa de Habitabilidad en 
Espacios Residenciales. 

4.- Docencia en Arquitectura. 

Investigaciones Realizadas 

A c::>ntinuación se describen algunas 
de las investigaciones realizadas en el 
Laboratorio de Experimentación 
Espacial y las posibilidades que ellas 
han abierto para la producción de 
conocimiento en los campos de la 
Arquitectura y la Psicología Ambiental. 

1.- Habilidades del Diseñador 

Se ha considerado que el arquitecto 
necesita, desarrollar una serie de 
habilidades que le permitan diseñar 
edificaciones adecuadas (Broadbent, 
1973). Los estudios respectivos las 
identifican como: 

- Habilidad Analítica. 

- Habilidad Crítica 

- Habilidad de Visualización Espacial 

- Habilidad Creativa 

- Habilidad de Expresión 

,V- \JilZ=:sn· 
1 • 

~=~· 

Laboratorio de FAU·UCV. 
Caracas. Planta 



Simulación de cuarto de hotel. 
Foto; Isaac ltbadl 

Simulación de recorrido con 
diversos tí pos de cerramiento. 

Foto: Lesrnes Castañeda. 
1995 

Simulación de fachada 
urbana. escala 1:10 

Foto Lesmes Castañeda. 
1995 
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En mi tesis de doctorado "El rol de 
las simulaciones mediante modelos 
físicos en la educación arquitectónica 
con referencia particular al desarrollo de 
la Habilidad de Diseño Espacial" (Abadí, 
1983), propuse una sexta habilidad 
que consiste en la capacidad de anticipar 
los efectos ( impresiones psicológicas ) 
que los espacios arquitectónicos o 
sus componentes , generan en 
observadores y usuarios. Esta habilidad, 
básica para seleccionar alternativas en 
el proceso de diseño, la denominé 
Habilidad de Diseño Espacial (HDE), y 
fue definida tanto conceptual como 
operacionalmente en dicho trabajo, lo 
cual permitió elaborar un modelo para 
su desarrollo, así como un instrumento 
para su evaluación. 

En el LEE hasta los momentos se han 
realizado las siguientes investigaciones 
relacionadas a este tema: 

1.1.- Instrumento para evaluar la 
Habilidad de Diseño Espacial 
(IMHDE): 

Se consideró que el instrumento 
originalmente propuesto en la tesis doc­
toral, el cual consistía en observar al 
diseñador en un proceso de diseño 
analizando los tipos de modelos usados, 
la complej idad de los espacios 
propuestos, y el número de variables 
manipuladas, era demasiado complejo 
y se encontraba sujeto a la capacidad· 
analítica del evaluador. 

Se propuso un instrumento nuevo, el 
cual consiste en presentar la foto de un 
espacio al diseñador y preguntarle los 
efectos que se producirían si a ese 
espacio se le introdujesen 
modificaciones en sus componentes 
espaciales. Se utiliza para la evaluación 
del espacio el Instrumento de Medición 
de Impresiones Psicológicas (IMIP) , 
elaborado por Luis La Scalea ( 1996) 
para el LEE como parte de su Tesis de 

Maestría ( 1995). Este instrumento 
basado en el Diferencial Semántico 
(Osgood, Suci y Tannembaum, 1957) 
está conformado por once pares de 
adjetivos los cuales se agrupan en tres 
factores: dimensional, afectivo y social . 

La respuesta del sujeto evaluado es 
comparada con las de una muestra 
mayor de cuatrocientas personas·, a las 
cuales se les habían mostrado las fotos 
de los espacios modificados; la 
respuesta es comparada mediante un 
sistema que permite relacionar las 
evaluaciones en cada factor y determinar 
así el nivel de HDE del sujeto. Este 
instrumento será incorporado 
próximamente a la prueba de aptitud 
que realiza la FAU para los aspirantes a 
ingresar a los estudios de arquitectura. 

1.2.- Modelo para el Desarrollo de 
Habilidad de Diseño Espacial 
(HDE): 

Esta investigación parte de la 
hipótesis que la HDE puede 
desarrollarse mediante la ejecución de 
una serie de ejercicios sobre los cinco 
componentes de la HDE : visualización 
espacial, evaluación, hipótesis acerca 
del por qué de la evaluación, 
experimentación y derivación de 
conceptos. . 

En estos ejercicios se constatan o 
refutan las anticipaciones simulando las 
alternativas en el modelo a escala real y 
evaluándolas mediante una muestra 
representativa, lo cual permite juzgar si 
se logran los efectos deseados. 

Para el control de esta experiencia, 
al comienzo de cada semestre se 
seleccionan dos grupos de alumnos. un 
grupo toma la materia optativa HDE, 
donde se utiliza el modelo de desarrollo · 
y el otro grupo (control) sigue sus 
estudios normales, sometiendo ambos. 
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grupos al IMHDE. Al fi ­
nal del semestre se 
someten nuevamente a 
ambos grupos al 
IMHDE y se coteja n 
resultados. Hasta los 
momentos, los resul­
tados indican que existe 
un incremento de la 
HDE en los alumnos 
entrenados mediante el 
Modélo de Desarrollo; 
sin embargo, se consi­
dera necesario conti­
nuar esta investigación 
a fin de validar los 
resultados y determi-
nar si un mayor tiempo de entrenamiento 
y ejercicios adicionales a los del Modelo 
actual, producirían resultados mas 
significativos. 

2.- Evaluación de Espacios 
Arquitectónicos 

Como se señaló con anterioridad, la 
investigación en arquitectura necesita en 
ciertos momentos del uso del modelo a 
escala real, el cual permite no sólo la 
visualización desde distintos ángulos 
sino en tiempos diferentes y con la 
posibilidad de cambio en las variables 
ambientales. 

La evaluación de los diferentes 
espacios y de las modificaciones que se 
proponen se realizan dentro de un 
tiempo de preparación y de cambio del 
modelo relativamente corto, lo cual 
representa una ventaja para el proceso 
de aplicación de muestras, así como 
para la programación del número de 
cambios que se desea realizar. 

Sin embargo, queda la duda de cuán 
válidas son esas evaluaciones en 
relación a los espacios reales por ellas 
representado. Con tal fin se ha realizado 
en el LEE la investigación Validación 
Ecológica del Modelo a Escala Real. 

IMHDE espacio o riginal 

Este concepto {Brunswick, 1950) se 
refiere al grado de semejanza con la cual 
el modelo representa a la realidad, es 
decir cuán aplicables son los resultados 
de laboratorio en relación a aquellos que 
se obtienen u obtendrían en mediciones 
realizadas al objeto real. 

La investigación se realizó en dos 
etapas, en la primera de las cuales se 
evaluó un espacio simple {una oficina 
pequeña) usando el IMIP. Luego se 
simuló dicho espacio en el Modelo a 
Escala Real usando muebles simulados, 
y se evaluó con una muestra de sujetos 
similares a quienes evaluaron el espacio 
real , y se compararon las dos 
evaluaciones en los tres factores del 
IMIP {dimensional. social y afectivo). 

Los resultados mostraron que no 
habían diferencias significativas 
especialmente en el factor dimensional, 
por lo que se puede asumir que en 
términos g loba les, los espacios 
simulados mediante el Modelo a Escala 
Real son ecológicamente válidos. 

En la segunda etapa, aún en proceso, 
se está considerando el nivel de realismo 
como una variable que podría reducir las 
diferencias en las evaluaciones, en par­
ticular en los factores afectivo y social 
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de la impresión psicológica. A tal fin, se 
evaluó el área social de una vivienda de 
superficie reducida, usando el IMIP. 

Próximamente se procederá a 
simular a escala real el mismo espacio, 
primero con muebles tipo maqueta, y 
luego con mobiliario y objetos reales, 
similares a los de la vivienda evaluada. 
Se compararán los resultados entre las 
tres evaluaciones a fin de detectar si 
siguen siendo ecológicamente válidas 
las simulaciones a escala real, o si hay 
d iferencias s ignificativas entre las 
evaluaciones de los diferentes factores 
como consecuencia de la variación en 
el nivel de realismo de los dos espacios 
simulados 

3.- Normativa de Habitabilídad en 
Espacios Residenciales 

Diversos aspectos ambientales y 
dimensionales pueden ser investigados 
usando el modelo a escala real y 
producir así recomendaciones que 
conduzcan a formulación de normativas. 

Actualmente se está llevando a cabo 
ona investigación financiada por el 

Simuución de espacio 
tropical. Foto: lesmes 

Ca¡taneda. 1995 

Consejo Nacional de la Vivtenda la cual 
consiste en evaluar un desarrollo de 
viviendas multifamiliares (cuatro plantas) 
de áreas reoucidas (36 mts2). a fin de 
conocer sus condiciones ambientales y 
sus efectos psicosociales. Se desea al 
final de esta investigación, haber 
detectado las características físicas 
tanto de los espacios como de la 
vivienda en su totalidad, que inciden en 
la calidad de vida de las personas que 
las habitan, y así establecer 
recomendaciones que permitan definir 
parámetros de diseño que puedan 
constituirse finalmente en normativas 
que regulen este tipo de desarrollos. 

Esta investigación difiere de las 
investigaciones tradicionalmente 
realizadas en el área de la psicología 
ambiental, las cuales por lo general 
enfatizan en los aspectos psicológicos 
y/o psicosociales sin tomar en cuenta la 
incidencia de los aspectos específicos 
de diseño de las edificaciones sobre las 
evaluaciones. 

Por ello , se ha diseñado una 
investigación que combina métodos 
cuantiiat'ivos y cualitativos de la 
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evaluación ambiental (Cook y Reichardt. 
1986; Brannen, 1992). Se ha podido 
conocer hasta el momento las 
características físicas de un número 
representativo de viviendas, así como las 
de composición socioeconómica de la 
población , y se ha procedido a la 
detección de informantes claves en el 
lugar. 

En una etapa próxima se iniciará, por 
un lado, la realización de entrevistas en 
profundidad con los informantes y, por 
otro, la simulación y evaluación en 
Laboratorio de las cond iciones 
ambientales de las viviendas paré'l la 
definición de los parámetros físicos que 
se incluirán como recomendaciones 
para la elaboración de las normativas. 

4.- Docencia en Arquitectura 

Finalmente, tenemos un área que ha 
sido el inicio y soporte de la actividad 
del Laboratorio de Experimentación 
Espacial: la Docencia. Materias tales 
como Habilidad de Diseño Espacial y 
ejercicios de Gramática Espacial, han 
permitido a los alumnos la manipulación 
de componentes espaciales para 
reconocer los efectos que se generan, 
así como para desarrollar destrezas en 
la comprensión de la forma, de las 
articulaciones de componentes y en el 
manejo de la taxonomía espacial. 

Los objetivos docentes de las 
materias dictadas en el LEE han sido los 
siguientes: 

1 .- Identificar los elementos y 
dominios del saber que conforman el 
vocabulario de la arquitectura y ~on 
específicos a sus discursos, 

2.- Identificar los contextos 
conceptuales y los procesos de decisión 
involucrados en la praxis del diseño, 

3.- Identificar los conocimientos de 
orden operacional que permiten conocer 
los aspectos involucrados en la 
configuración y evaluación del entorno 
construido, y 

4.- Identificar la naturaleza del 
entorno construido y cómo ello puede 
contribuir a crear la arquitectura como 
objeto cultural. 

Estos objetivos se han ido 
desarrollando al interno de cada una de 
las materias involucradas por el eje de 
conocimiento desarrollado por el LEE. 
apoyándose para ello en las actividades 
de investigación y extensión del mismo. 

El uso del Modelo a Escala Real ha 
sido indispensable para la consecución 
de los objetivos señalados. La mayor 
parte de los ejercicios realizados en la 
materia Habilidad de Diseño Espacial 
han sido diseñados para que, mediante 
la exploración de situaciones espaciales 
realizadas a escala real. y mediante la 
aplicación del Modelo de Desarrollo. los 
estudiantes desarrollen su HDE. 

Investigaciones específicas acerca 
del carácter, calidad espaciai. 
dimensiones mínimas de espacios. han 
sido realizadas no sólo en Habilidad de 
Diseño Espacial , sino también en 
materias tales como Psicolog ía 
Ambiental y Diseño Arquitectónico 
(1 er semestre de la carrera). 

Las simulaciones a escala real se 
apoyan en el uso de modelos a escalas 
reducidas. así como también en 
simulaciones realizadas por computa­
doras. las cualescomplementan al 
modelo a escala real en relación a las 
variables, como textura. color. mobiliario. 
estilo, que resultan de difícil s1mulac1ón 
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o que implican altos costos de 

construcción. 

Observaciones finales: 

Durante los doce años precedentes, 
el Laboratorio de Experimentación 
Espacial ha adelantado las líneas de 
investigación antes señaladas, al mismo 
tiempo que ha ido complementando su 
dotación física y de personal, ·razón por 
la cual muchas de ellas no han podido 
ser estudiadas en la extensión que cada 
una de ellas requieren. 

Estas líneas y otras que con 
seguridad aparecerán en el futuro 
próximo, podrán ser enfrentadas de una 
manera más completa y con mayor 
profundidad cuando se cuente con el 
nuevo Laboratorio, el cual permitirá 
simular hasta 300 m2 de superficie y 
hasta 7 mts de altura; este proyecto 

.contempla incorporar nuevos 
equipamientos al modelo a escala real, 
que permitirán simular diversas 
condiciones de iluminación, ventilación 
y mobiliario. 
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Mitos que se derrumban: 
El cambio del paradigma de la 
vivienda 

Alfredo Cilento Sarli 
Instituto de Desarrollo Experimental de la Construcción. IDEC-UCV. 

Resumen 

Los cambios en los escenarios 
económico, social y político que han 
venido ocurriendo en Venezuela 
desde finales de la década de los 
años setenta, particularmente con el 
sostenimiento de altas tasas de 
inflación y de interés asl como del 
déficit fiscal, han generado una crisis 
paradigmática en el financiamiento, 
construcción y consumo de la 
vivienda, impulsando un cambio del 
paradigma de la vivienda urbana. que 
caracterizó las esperanzas de los 
venezolanos durante los cincuenta 

años transcurridos entre 1928, 
cuando se fundó el Banco Obrero. y 
1978 cuando se Inició la crisis actual. 
Este artículo, versión de la 
conferenCia dictada en la Tribuna del 
Investigador de la UCV, el24 de abril 
de 1996, es una apretada slntesis del 
libro El Cambio del Paradigma de la 
Vivienda, actualmente en fase de 
revisión final para su publicación. Las 
páginas que siguen presentan una 
visión de los dos paradigmas 
analizados. uno sustituyendo 
progresivamente al otro. 

Palabras claves: Vivienda. 
Paradigmas, 

Financiamiento, 
Desarrollo Progresivo. 
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Introducción: 
El Cambio de Escenario 

A partir de 1978, en Venezuela se 
inicia un proceso de deterioro 
económico. polít ico y social que se 
refleJará dramáticamente en dos 
indicadores fundamentales: ( 1) 
progresivo crecimiento de la tasa de 
inflación , hasta llegar en 1994 a dos 
digítos altos y seguramente a tres dígitos 
a finales de 1996; y (2) tasas reales 
negativas de incremento de los salarios 
medios durante 16 años consecutivos. 

Entre 1980 y 1994 el índice de precios 
al consumidor en el área metropolitana 
de Caracas (IPC), que es el indicador 
de la tasa de de inflación. se multiplicó 
por 32,33 como se evidencia en la curva 
(2) de la Figura No 1. Durante ese mismo 
lapso el índice de los salarios medios a 
precios corrientes (SM) de la población 
empleada, curva (1), pasó del valor 100 
en el año base 1980 al valor 1642 en 
1994, lo que significó que el salario 
medio se multiplicó por 16,42. 

Si se dividen los índices de salarios 
(SM) entre los índices de inflación (IPC) 
podemos visualizar la involución 
de la capacidad de compra de los 
venezolanos. La curva (1/2) muestra 
que en 1994, los salarios habían perdido 
el 51% de su capacidad adquisitiva 
con respecto a 1980: es decir, que en 
lugar de aumentar el poder de compra y 
la calidad de vida. estos se habían 
reducido a la mitad. Como resultado, en 
1994, el 49% de la población (45% de 
los hogares). tenía sus necesidades 
básicas Insatisfechas. y el 27% de los 
venezolanos (19% de los hogares) se 
encontraban en situación de pobreza 
extrema (Min.Familia. 1994). 

Como se aprecia en la misma Figura 
No. 1, la curva (3) representa las 
variaciones del índice de precios de los 
materiales de construcción al por mayor 
(IPMC). también en el período 1980-

1984. Este indicador refleja un nivel de 
precios 35.24 veces mayor en 1994 que 
en 1980. Los materiales de construcción 
tienen un peso del orden del 60 al 70% 
en la estructura de costos de la 
construcción de viviendas. y por ende 
un efecto Significativo sobre los precios 
de la vivienda; la mano de obra y otros 
gastos son relativamente inelásticos y 
tienen poca influencia en las variaciones 
del costo. Sin embargo, en el período 
analizado, los precios de venta de las 
llamadas "viviendas de interés social". 
correspondientes al Area de Asistencia 
11 de la Ley de Política Habitacional (AAII­
LPH), solo se multiplicaron por 1 0,3, es 
decir. un crecimiento mucho menor que 
el de los materiales de construcción. 
Esto se explica porque las viviendas del 
AAII-LPH, así como las protegidas por 
los distintos Decretos de estímulos a la 
construcción de viviendas, anteriores a 
la Ley de Política Habitacional (LPH), 
están regu ladas a través del 
establecimiento de un límite máximo a 
los precios de venta. Al dividir el índice 
de precios de venta de las 
viviendas(IPVAAII) representado en la 
curva (4), entre el índice de precios de 
los materiales de construcción (IPMC), 
se obtiene una curva indicativa de la 
calidad de la vivienda (4/3). Si ese valor 
es menor que la unidad. quiere decir que 
el promotor o el constructor están 
sacrificando utilidades .- lo cual es im­
probable- o están costruyendo viviendas 
de menor área y calídad. puesto que 
·estéin vendiendo a un precio menor que 
el precio del componente más 
importante . representado por los 
materiales de construcción. En 1994, 
este indicador fue el 0,29 de l 
correspondiente al año de 1980, lo cual 
implica una reducción de área y calidad 
del orden del 70%. 

Esto es además absolutamente 
evidente si se comparan las viviGndas 
del AAI_I-LPH. que en 1995 se vendlan 
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Figura 1. Inflación y Vivienda 

en cerca de 4 millones de bolívares, con 
las que en 1980 se vendían en 260.000 
bolívares. Como consecuencia de lo 
anterior, el ajuste del mercado de la 
vivienda se produjo mediante una 
reducción del número de metros 

cuadrados construidos por unidad de 
vivienda (ajuste cuantitativo) y de una 
disminución severa de la calidad de las 
mismas (ajuste cualitativo). 

En resumen, al finalizar 1994, los 
venezolanos tenían una capacidad de 
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compra equivalente a la mitad de la que 
tenían en 1980 y los pocos que pudieron 
adquirir una vivienda en el mercado, de 
la Ley de Política Habitacional, 
compraron un producto equivalente, en 
área y calidad, al 30% de lo que podían 
adquirir quince años atrás. Lo más grave 
es que esta tendencia a la pauperación 
continuó en 1995 y no se vislumbran 
cambios importantes en el futuro 
inmediato, en tanto la tasa de inflación 
continúe situada por encima de dos 
dígitos y acercandose a tres. 

El efecto de este cambio de escenario 
en el entorno socioeconómico del sec­
tor construcción, y particularmente del 
subsector inmobiliario, será devastador 
para los sectores de menores ingresos 
(menos de 5 salarios mínimos 
mensuales) que tienen que acudir, 
mayoritariamente, al mercado informal 
de la vivienda, pues los fondos 
destinados al Area de Asistencia 1 de la 
LPH ( 5% del Presupuesto Ordinario) 
también están siendo seriamente 
afectados por los efectos corrosivos de 
la inflación y por los ajustes derivados 
de la necesidad de corregir el enorme 
déficit fiscal que afecta al Sector Público. 
Será también negativo en alto grado para 
los sectores de ingresos medios-bajos 
(5 a 1 O salarios mínimos mensuales) que 
verán frustradas sus posibilidades de 
acceso a una vivienda costeable que 
satisfaga sus expectativas. 

El viejo paradigma de la vivienda 
propia para todos se derrumbará 
fatalmente, a pesar del esfuerzo 
realizado con la aprobación de la LPH 
en 1989, con la cual se esperaba 
sostener un programa masivo de 
producción de viviendas, con horizonte 
a quince años. La Ley hubo de ser 
modificada y requerirá nuevos ajustes y 
nuevos mecanismos financieros que 
permitan mantener las expectativas de 
largo plazo. con tasas altas de inflación. 
reduciendo los efectos negativos de la 

depreciación del signo monetario sobre 
la recuperación de los fondos prestados. 

Por otra parte , el régimen de 
prestaciones sociales vigente, con 
algunos cambios, desde 1936, no 
beneficia ni al trabajador ni al patrono. 
Al crear pasivos laborales crecientes con 
cada nuevo aumento salarial, se 
convierte en un instrumento que, en 
ambiente inflacionario, produce una 
fuerte propensión negativa al incremento 
del salario, justamente cuando las altas 
tasas de inflación indican la imperiosa 
necesidad de ajustes salariales 
periódicos importantes. Este impasse 
exógeno al problema específico de la 
oferta de vivienda, impide el crecimiento 
de la demanda efectiva de viviendas y 
por ende expulsa. del mercado cada vez 
a más familias. En otras palabras, los 
precios de la oferta están indexados a 
la inflación, mientras que la demanda es 
cada vez menos solvente en términos 
de diponibilidad para la adquisición de 
vivienda o pago de arrendamiento. 

El paradigma construido a partir de 
1928 con la creación del Banco Obrero 
(transformado en 1975 en Instituto 
Nacional de la Vivienda) duró 50 años; 
ahora estamos frente al desarrollo de un 
nuevo paradigma, que se comenzó a 
gestar con la crisis iniciada en 1978. y 
que tiene su origen en el esfuerzo que 
los propios ciudadanos se ven obligados 
a efectuar para procurarse un lugar y un 
techo y sus luchas posteriores, para el 
logro de una cierta calidad. de vida 
urbana. Porque, como verembs en las 
páginas siguientes. la cuestión de la 
vivienda es un asunto, ahora y en 
adelante, de carácter eminentemente 
urbano, indisolublemente ligado a la 
mejora de las condiciones de vida en las 
ciudades, grandes y pequeñas. 

Las páginas que siguen intentan 
ilustrar este proceso de cambio Clel 
paradigma de la vivienda urba­
na , en sus aspectos sociales, 



económicos y técnicos. 

1. Del Estado - cliente - proveedor 
de viviendas mercancías, al 

Estado sustentador que apoya y 
facilita la gestión de los 

autoproductores de viviendas 
individuales y colectivos 

Ha sido en este siglo cuando se 
profesionalizó la actividad de promoción 
de viviendas por parte del Estado o de 
promotores mercantiles. Cuando el 
Estado creó instituciones de vivienda 
para atender las necesidades de 
alojamiento de las familias, asumió el 
papel de cliente contratante , 
representante del interés colectivo; pero, 
la vil(ienda, a diferencia del resto de las 
obras públicas, es un producto de 
consumo individual y no colectivo, lo que 
implica directamente a las expectativas 
de la fami lia. Así se rompió la milenaria 
tradición de la familia que construye su 
propia morada, y esta pasó a convertirse 
en vivienda- mercancía. Más tarde, con 
la aparición de la promoción inmobiliaria 
privada, la producción de hogares 
terminó de mercantilizarse. Entonces el 
Estado asumió el papel de distribuidor 
de incentivos, desgravámenes, 
estímulos, etc. que homogeneizaron la 
oferta de viviendas- mercancía, en unas 
construcciones que solo buscan cumplir 
los límites de precios establecidos 
para los estímulos de l Estado , 
independientemente de si solucionan o 
no un problema y, por este camino, 
eludiendo las exigencias mínimas de 
calidad y habitabilidad. Esta búsqueda 
del espacio mínimo de una vivienda 
calificable se transformó en una tarea 
ímproba de autoridades, profesionales 
y promotores mercantiles. También las 
viviendas producidas por el Estado, a 
través de contratistas, se transformaron, 
por efectos de la inflación, en 
seudoviviendas o "soluciones 
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habitacionales" de tan baja calidad que, 
generalmente, no llenaron las 
aspiraciones de los beneficiarios, y 
constituyeron nuevos ghettos en las 

.. ciudades. 
La posición alterna es la del Estado 

que, en sus distintos ámbitos: nacional, 
estada! y municipal, defiende, apoya y 
facilita, es decir, sustenta el esfuerzo que 
la gente, individual y colectivamente, 
puede realizar para la gestión y 
mantenimiento de su habita!. No se trata 
solo de conceder "faci lidades" al sector 
privado empresarial , dentro de un 
modelo de economía de mercado 
salvaje, para transformar al espacio 
construido en una simple mercancía 
más, transable según "las ciegas leyes 
del mercado". El nuevo rol del Estado 
sustentador incluiría: 1) Asignar recursos 
a la gente para gestionar su habita!; 2} 
Utilizar la economía para sustentar la 
producción de viviendas y no al revés; 
3) Descentralizar los recursos hacia el 
ámbito local : empresas loca les y 
construcción de hogares de desarrollo 
progresivo y no de v iviendas­
mercancías; 4) Soportar y dar estructura 
a las iniciativas locales; 5} Fragmentar 
la producción de viviendas de desarrollo 
progresivo y apoyar a las micro y 
pequeñas empresas; 6) Vincular los 
programas de vivienda a lcis de empleo 
y producción; 7) Sustentar con todos los 
recursos necesarios un Programa 
Nacional de Asistencia Técnica (Cilento, 
1987; Hamdi, 1991). 

2. Del enfoque cuantitativo, repre­
sentado por el concepto tradicional 

de lucha contra el déficit de 
vivienda, a un enfoque cualitativo 

que permita crear condiciones para 
el mejoramiento integral del habitat 

urbano, para lo cual es básica la 
evaluación precisa de las 

necesidades, capacidades y 
potencialidades locales 
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La preocupac1on cuantitativista, 
asociada a la supuesta lucha contra el 
déficit habitacional, no deja ver los 
aspectos cualitativos del problema de la 
carencia habitacional. En realidad el 
déficit habitaciona l no es abatible 
mediante la simple construcción de 
nuevas viviendas puesto que tiene un 
carácter expectante; es decir, que la 
necesidad de nuevas viviendas tiene que 
ver fundamentalmente con las 
expectativas y aspiraciones de cada 
familia, no sólo de una vivienda mejor y 
mejorable, sino de un mejor lugar donde 
vivir. Por otra parte lo cuantitativo hace 
ver a los programas de vivienda como 
programas de obras públicas: número de 
viviendas terminadas o de kilómetros de 
carreteras construidas; y enmascara, a 
través de metas inalcanzables, el 
verdadero objetivo: repartir contratos y 
cumplir (?) promesas electorales. Este 
afán lleva a la producción de "soluciones 
habitacionales" de tan baja calidad y 
mala ubicación, que hacen ineficiente el 
gasto y que, en luga r de reducir, 
aumentan el déficit expectante, dada la 
inefectividad de las soluciones. Correa 
(1994) plantea la cuestión del déficit 
como una "trampa": "El primer paso es 
agregar la demanda. Esto significa no 
sólo la demanda actual, sino también la 
acumulada y además la futura. Los 
números a los que se llega son, desde 
luego, colosales • y comienza la 
adrenalina a fluir!. El próximo peligro es 
encargar a las grandes agencias 
centralizadas ocuparse de la demanda. 
Ahora la trampa se cerró. No importa si 
la agencia centralizada es 
gubernamental. o si es organizada por 
promotores privados. El resultado es el 
mismo: una filosofía mejor resumida por 
la vieja frase <Cuenta las patas y divide 
entre cuatro>". 

Un enfoque cualitativo del problema 
debe partir del conocimiento de las 
reales necesidades, capacidades y 

potencialidades locales con el objeto de 
crear condiciones para el mejoramiento 
integral del habitat, uno de cuyos 
factores es la provisión de nuevas 
viviendas. Si en las ciudades del mundo 
en desarrollo más del 40% de la 
población habita en barrios y slums. la 
prioridad tiene que ser el mejoramiento 
del stock existente, sin lo cual no es 
posible mejorar la calidad general de la 
vida en los centros urbanos. El número 
de nuevas viviendas que se construyen 
anualmente es cada vez una parte 
menor del stock, ·cuya preservación y 
mejoramiento produce más hogares 
nuevos, por ampliaciones y particiones, 
que el número de nuevas unidades que 
producen el sector público y e l 
empresarial, y ?. costos menores. En 
algunos casos la atención al problema 
del transporte puede ser más 
importante, para el mejoramiento del 
habita!, que la construcción de nuevas 
unidades deslocalizadas en la periferia 
urbana. La reducción de la vulnerabilidad 
urbana es otro factor cualitativo de tanta 
importancia, que en muchas ciudades 
pLJede llegar a ser la máxima prioridad, 
pues un desastre mayor, como el 
terremoto de Ciudad de México o el de 
Kobe, puede causar la destrucción de 
muchas más viviendas que las 
construidas, en la misma localidad, a lo 
largo de varios años. 

3. De la idea de que la carencia 
habitacional se puede· 
solucionar mediante la 

manipulación del producto vivienda, 
característica del proceder de 

arquitectos e ingenieros; al 
concepto de que el logro de un 

habitat adecuado es un proceso de 
creación de condiciones de vida 

apropiadas, uno de cuyos factores 
es la vivienda 

En '{erdad no existe un producto fimt; 



cuando de vivienda se trata, 
particularmente si hablamos de la 
vivienda de los pobres. La morada de la 
familia está constituida por un espacio y 
unas facilidades o servicios que sufren 
continuas modificaciones en el tiempo, 
según varíen la composición del grupo 
familiar ocupante y sus ingresos 
económicos. Así la vivienda crece, se 
consolida o mejora, se amplía o se di­
vide. Se trata pues de un proceso de 
creación de espacios y de condiciones 
para la vida que acompaña la evolución 
del grupo familiar. De hecho el mejor 
diseño, según la óptica del arquitecto o 
de la administración, sufre 
modificaciones inmediatas con la 
ocupación de la familia, y a los pocos 
años un cambio total, que implica un 
esfuerzo económico mayor de 
adaptación a las reales necesidades o 
aspiraciones de la familia. No puede 
pensarse en la vivienda como un 
producto terminado si, como hemos 
visto, por efecto de la inflación es 
necesario racionar espacios y caliqad. 
Además, el concepto vivienda va más 
allá de la "caja", tiene que ver con la 
calidad del entorno y también con las 
posibilidades de su financiamiento. 

Lo anterior implica claramente que lo 
que realmente se requiere no es un 
producto terminado, sino el apoyo 
permanente a las familias y a la 
comunidad organizada, que son los 
actores fundamentales del proceso de 
mejoramiento integral del habitat; y, tener 
presente que el problema no queda 
resuelto con la entrega de una 
seudovivienda que no llena las 
aspiraciones de la familia. En el fondo 
se trata de un problema asociado a una 
política de lucha contra la pobreza y ésta 
es un proceso de mejoramiento 
progresivo de la calidad de vida de la 
población. Como se verá más adelante 
lo que se busca es garantizar un proceso 
de creación y mejoramiento progresivo 

Cilento Sarli: El Cambio de Paradigma 106 

del habita! urbano, a través del 
programas de urbanización y viviendas 
de desarrollo progresivo. Es decir un 
proceso que incluye no sólo la 
·construcción de hogares a medida de 
las necesidades de las familias sino, 
también, el desarrollo de las 
capacidades locales para ello. 

4. De la promoción y gestión 
centralizada de los programas 

de vivienda y servicios urbanos, 
a la gestión integral 

descentralizada, a nivel local 
y de las comunidades 

Desde principios de siglo, con la 
creación del Banco Obrero en 1928, el 
Poder Nacional asumió el rol de un gran 
casero que, si al principio pudo ser 
eficiente, a lo largo de los años se 
transformó en un casero autoritario e 
ineficiente que, en lugar de promover 
estandares cualitativos, buscó la 
reducción de la calidad con el supuesto 
objetivo de reducir los costos y "atender" 
más familias. Esta perversión de la 
relación calidad-costo ha contribuido al 
fuerte deterioro y segregación 
característica de los centros urbanos del 
mundo en desarrollo. Además, el Estado 
centralista debió asumir una producción 
heterónoma (Turner, 1977) es decir, la 
de desarrollar una categoría de 
productos (viviendas o soluciones 
habitacionales) institucionalmente 
diseñadas para categorías de 
consumidores (familias) institucio­
nalmente definidos, independientemente 
de las variantes regionales económicas, 
sociales o ambientales. Esto conspira 
contra las necesidades particulares de 
cada grupo familiar, obligándolo a pagar 
el sobrecosto de adaptación, de la 
mercancía vivienda, a sus verdaderas 
exigencias. Uno de los problemas de 
esta sobresimplificación. es la ignorancia 
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o desprecio a las variantes culturales, 
socioeconómicas y ambientales de 
cada región o localidad. 

Ahora de lo que se trata es de 
descentralizar todo el proceso de 
promoción y producción de viviendas y 
de reforzar al máximo las capacidades 
locales, con el objeto de poner la 
atención del problema lo más cerca 
posible de los afectados. Los Institutos 
Regionales (estadales) de Vivienda 
(INREVIS) y los entes municipales, 
deberán asumir, progresivamente, 
todas las funciones de promoción y 
sustentación de los programas 
habitacionales. Esta transferencia final 
de responsabilidades, del poder 
nacional al poder municipal, garantiza 
la diversificación, liquida la 
homogeneización de los programas y 
contribuye a mejorar la sustentación 
socioeconómica y ecológica de las 
actuaciones. Para aprovechar al 
máximo las ventajas de la 
diversificación de experiencias, su 
difusión y apropiación, es necesario 
establecer un eficiente Sistema 
Nacional de Información en Vivienda, 
que tenga por objetivo la transferencia 
de las experiencias válidas exitosas. 
Pero, para que un sistema fuertemente 
descentralizado pueda funcionar con 
eficacia, es necesario garantizar la 
capacitación , continuidad y 
profesional ización de los cuadros 
técnicos y gerenciales de los entes 
estadales y municipales. Asimismo, 
será necesaria la creación de los 
lnstrumentQs financieros y fiscales, 
particularmente en el ámbito local, que 
permitan sostener económicamente un 
proceso de descentralización profunda. 
Instrumentos fundamentales son, entre 
otros, el desarrollo de planes locales, 
el catastro integral urbano y las 
ordenanzas de contribución sobre 
mejoras. 

5. De la actitud paternalis 
ta-populista del Estado, que 

esconde un fuerte autoritarismo; 
a una gestión sustentadora a través 

de un Programa Nacional 
de Asistencia Técn ica que vincule 

directamente a la comunidad 
organizada 

Con el inicio de la explotación 
petrolera, en ·1os años veinte se inicia el 
proceso de modernización de la Vene­
zuela en tránsito, de pafs agrícola a pals 
dependiente de la · renta petrolera. La 
creación del Banco Obrero en 1928, "con 
el objeto de facilitar a los obrero pobres 
la adquisición de casas ba ratas e 
higiénicas", es un antecedente del wel­
lare state: el Estado, entre otros bienes, 
distribuye viviendas baratas para los 
pobres, controla los alquileres e impide 
los desalojos sean cuales fueren las 
causas. Se estableció así el mito de la 
vivienda propia para todos, y el rol del 
Estado paternalista-populista que, 
autoritariamente, decide cómo y dónde 
debe vivir la gente, inclusive con 
independencia o al margen de las 
propias exigencias, del mismo Estado, 
en lo relativo a planificación urbana o 
normas urbanísticas y de construcción. 

Progresivamente se ha ido aceptando 
que el Estado, que ahora no está en 
capacidad de distribuir viviendas que 
respondan a las · verdaderas 
necesidades de las familias. que por otra 
parte no están en condiciones de 
costearlas, debe descentralizarse y 
concentra rse, en el ámbito local. en 
facilitar a las comunidades organizadas 
el acceso, consolidación y 
mantenimiento de un habitat sustentable 
mediante la asistencia técnica. Un 
Sistema Nacional de Asistencia Técnica 
(SNAT) permite fortalecer la 
participación del tercer sector constituido 
por las comunidades organizadas y las 
organizaciones de la sociedad civil , que· 



también son sector privado, en la 
autogestión de su habita!, 
redimensionando el peso y el carácter 
de las intervenciones del Estado. El 
Sistema Nacional de Asistencia Técnica 
fue incorporado en la Ley de Política 
Habitacional con base en el 
planteamiento formulado por Cilento 
(1987). El SNAT tendría las siguientes 
responsabilidades: 1) En el ámbito 
naciona l: realizar investigaciones 
relativas a la autoproducción de 
viviendas, difundir información técnica y 
operacional acerca de ella; promover sus 
métodos y procedimientos y eliminar 
obstáculos a la autoproducción; 2) En el 
ámbito local: proporcionar a las fami lias 
envueltas en programas de 
autoproducción, información, ayuda 
técnica y consejos relativos a materiales, 
componentes, métodos y costos de 
construcción, requerimientos de 
financiamiento y fuentes de crédito, 
requisitos y obligaciones legales, etc. 

6. De la idea de que si se mejoran 
las condiciones en el campo, los 

pobres abandonarín las ciudades; 
a la convicción de que el 

crecimiento de las ciudades y de la 
urbanización de la población 

es irreversible 

El mitÓ del regreso al campo es un 
mito paralizante que hace confiar en que 
si las condiciones de vida en el medio 
rural mejoran, los pobres de las ciudades 
regresarán allá, porque "allá se pasa 
menos t rabajo". En verdad las 
inversiones en el medio rural , aunque 
altamente necesarias, no ejercen una 
atracción tan grande como para revertir 
el flujo rural-urbano. Las ciudades 
continuarán creciendo aún con las 
mejores condiciones en el medio rural, 
puesto que si se incrementa la 
productividad agrícola, que es un 
objetivo estratégico. lo más probable es 
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que aumente el flujo hacia las ciudades. 
El mito se basa en la creencia de Que 
las ciudades son aglomeraciones 
urbanas que restringen las posibilidades 
de desarrollar condiciones adecuadas 
de vivienda y de vida. Sin embargo, los 
pobres tienen una clara percepción de 
que las ciudades son los centros que 
ofrecen las mejores condiciones de vida, 
la mejores oportunidades y el mayor 
número y diversidad de satisfactores. Se 
trata de la paradoja anotada por Correa 
(1994) con el ejemplo de Bombay: cada 
día se vuelve peor y peor como ambiente 
físico, pero mejor y mejor como "ciudad". 
Esto es, que cada día ofrece más en lo 
referente a trabajo, actividades, 
oportunidades en cualquier nivel: para 
el habitante de los barrios, el estudiante, 
el negociante, el artista. "La vitalidad del 
teatro (y de las crecientes audiencias), 
el rango y talento de los periódicos y 
revistas- hay cientos de indicadores que 
enfatizan esa implosión de energía y 
gente - es realmente una espada de 
doble filo que está destruyendo a 
Bombay como ambiente, mientras se 
intesifica su cualidad como ciudad". 

La migración campo-ciudad se puede 
atenuar pero es irreversible, por ello no 
se puede sostener una política urbana 
que no tome en cuenta que los pobres 
continuarán ubicandose en las ciudades. 
De esta manera, en las ciudades del 
mundo en desarrollo continúan 
expandiendose los barrios pobres; y en 
los países desarrollados, con fuertes 
controles sobre el suelo urbano, crece 
el número de desahuciados (homeless) 
que habitan en las calles y parques. Si 
las ciudades son los principales centros 
de actividad económica y generación de 
empleo, entonces los trabajadores. 
mayoritariamente pobres. tienen QUe 
vivir en las ciudades y por ello la vivienda 
se transforma en una necesidad y un 
derecho básicos. El derecho a la 
vivienda, como un derecho humano fun 
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damental. ha sido reconocido, pese a las 
controversias originadas, en la 
Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre los Asentamientos Humanos. 
HABITAT 11, celebrada en Estambul, 
Turqufa en junio de 1996. La cuestión 
es, entonces, la de crear las condiciones 
necesarias para el desarrollo de un habi­
ta! adecuado para la fuerza de trabajo 
que se localizará en las ciudades, e 
impedir que el actual deterioro de las 
áreas de barrios de las ciudades 
mayores , se reproduzca en las 
intermedias y menores. La ejecución de 
programas de urbanización y viviendas 
de desarrollo progresivo, en las magni­
tudes adecuadas, es el medio funda­
mental para aliviar las presiones 
endógenas y exógenas sobre los bar­
rios existentes, que incrementan 
drásticamente la densificación y por 
ende su vulnerabilidad y la de las 
ciudades. 

8. Del prejuicio de que los barrios 
pobres son causa de todos los 

males de la ciudad, al juicio de que 
los barrios no son causa sino efecto 

y que deben ser rehabilitados 

Muchos todavía creen que los barrios 
pobres son la causa de todos los males 
de la ciudad. Se llegó a sostener que la 
pobreza era una enfermedad contagiosa 
que. al igual que la tuberculosis , 
prospera en la oscuridad, sordidez y 
suciedad de los barrios: cuando entre la 
luz se dará el primer paso para su cura 
(Veiller, L: citado por Goodman, 1977). 
Es la misma visión de que los barrios 
son feos a la vista y que deben ser 
desalojados par dar lugar a nuevos 
negocios inmobiliarios que embellezcan 
la ciudad. Años de construcción de 
edificios para los pobres, bien ventilados, 
son una dramática refutación de lo an­
terior. pues los pobres en las ciudades 

continúan creciendo y, en muchos casos, 
son la mayoría. Otros sostienen que la 
erradicación de los barrios pobres es la 
única forma de eliminar una llamada 
"cultura de la pobreza" que solo significa 
resignación y claudicación frente al 
problema de la violencia generada en los 
barrios. Por otra parte, el Estado que 
siempre ha asumido una actitud 
ambivalente frente al problema, ha 
propiciado casi al mismo tiempo la 
erradicación y la consolidación, esta 
última entendida, frecuentemente, como 
una operación de maquillaje, antes que 
de rehabilitación integral. 

En realidad los barrios no son la 
causa sino el efecto de un desarrollo 
inequitativo, de las malas poi íticas 
públicas y de las fallas del Estado en sus 
relaciones con la sociedad. Los barrios, 
en tanto que inerradicables, tienen que 
ser objeto de acciones que garanticen 
su efectiva integración a las redes 
urbanas, al mercado inmobiliario y a la 
vida general de la ciudad. En tanto esto 
no ocurra, la segregación se mantendrá 
y no será posible garantizar el 
mejoramiento de las condiciones de vida 
urbana para toda la ciudad, de la cual 
los barrios ahora son parte casi siempre 
mayoritaria. J. Baldó, C. Martín y F. 
Villanueva (Villanueva, 1995), han 
planteado una metodología y un 
mecanismo operativo que, con gran 
eficiencia y éxito, permiten afrontar el 
problema de la rehabilitación de los bar­
rios urbanos. La experiencia del 
Consorcio Catuche, seleccionada en 
HABITAT 11 como una de las 100 mejores 
experiencias exitosas en el manejo de 
los asentamientos urbanos en el mundo, 
es la primera demostración de que la 
rehabilitación integral de los barrios es 
prioritaria y realizable, con la 
participación de las autoridades locales. 
organizaciones no gubernamentales. 
equipos profesionales y, fundamental­
mente, de la propia comunidad. 



9. Del enfoque de producción en 
gran escala de viviendas completas 

para enjugar el " déficit"; al de 
producción en pequeña escala, a 

nivel de las comunidades, de 
viviendas de desarrollo progresivo 

La destrucción de la segunda guerra 
mundial y las necesidades inmediatas 
de la reconstrucción, en Europa, llevaron 
a la necesidad de plantear la idea de la 
construcción masiva instantánea de 
viviendas para ser consumidas en el 
largo plazo. de ahí surgió la necesidad 
y, posteriormente, el mito de la 
prefabricación total. La manía del déficit 
sustituyó en Venezuela a la destrucción 
de la guerra y, a través de los programas 
oficiales, con metas puramente 
cuantitatívas, la oferta se homogeneizó 
con la construcción de viviendas 
completas, de dos y tres dormitorios, 
cada vez de menor área y calidad, 
debido a los efectos corrosivos de la 
inflación. La oferta se transformó en una 
ficción, pues se trata de productos que 
no llenan las aspiraciones de los 
compradores que deben, de inmediato, 
comenzar un proceso de demoliciones 
y t ransformaciones que terminan 
elevando los costos, por materiales, 
trabajo y tiempo desperdiciado, y 
producie.ndo enormes cantidades de 
escombros vertidos salvajemente al 
ambiente. 

Alvar Aalto (1940) introdujo el 
concepto de '"la vivienda en crecimiento", 
o de desarrollo progresivo, para oponerlo 
a la idea de la "máquina de v ivir" 
planteada por Le Corbusier, también 
dentro del escenario de la 
reconstrucción, esta vez después de la 
primera guerra mundial. Planteaba Aalto 
que la construcción de barracas, que 
luego serían sustituidas por malos 
edificios y finalmente por nuevas 
viviendas -"una tercera ciudad"- era una 
forma ineficiente y antieconómica de 
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abordar el problema: por ello propu:'lo la 
construcc ión de "v iviendas en 
crecimiento", que inicialmente 
dispondrían sólo de los componentes 
básicos. pero al cabo de varios años 
serían buenas viviendas completas. El 
concepto de viviendas de desarrollo 
progresivo se puede definir como la 
producción de protoviviendas o 
viviendas-semilla, que crecen en tamaño 
y mejoran en calidad - que germinan -
en sucesivos ciclos económicos de corto 
plazo (Cilento, 1994a). Pero el concepto 
de desarrollo progresivo no sólo se 
aplica a la construcción en sí, sino a los 
materiales y componentes utilizados, 
que deben ser susceptibles de 
mejoramiento a lo largo del ciclo de vida 
de la vivienda. de manera que, en el 
proceso de consolidación, no se pierda 
o se sustituya nada de lo ya utilizado. 
Un concepto fundamental en la vivienda 
de desarrollo progresivo es que nada se 
desperdicie y todo se reutilice en el 
propio mejoramiento de la vivienda. De 
todas formas, los sectores de menores 
ingresos, en nuestro caso, de menos de 
cuatro-cinco salarios mínimos, tendrán 
que ser atendidos a través de programas 
del Estado, descentralizados, y 
concentrados en la provisión de 
protoviviendas de desarrollo progresivo; 
con elevados subsidios directos a las 
familias, mientras el salario real sea 
negativo, representados por una drástica 
reducción de la cantidad total a aportar 
por los beneficiarios. para cubrir el precio 
de venta. 

1 O.· De la idea de que el objetivo del 
desarrollo tecnológico de la 

construcción es construir más 
rápido; al objetivo de mejorar la 

capacidad productiva a través de 
tecnologías sustentables técnica, 

económica y ecológlcamente, 
compatibles con la producción en 

pequeña y mediana escala 
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La idea de construir viviendas 
completas instantáneas es característica 
del Estado-cliente preocupado por las 
sobreofertas electorales y la necesidad 
de otorgar contratos de construcción. 
Este fue el rumbo que tomó el desarrollo 
tecnológico en los años setentas en Ve­
nezuela, al amparo de una moneda 
sobrevaluada que permitió la 
importación indiscriminada de 
tecnologías, maquinarias y equipos de 
prefabricación, para producir rápida y 
masivamente para un mercado 
mayoritariamente insolvente. Más· de 
veinte plantas de prefabricación se 
instalaron y prácticamente ninguna llegó 
a lograr continuidad de operación 
(cuestión fundamental para el éxito de 
la empresa), pues la crisis iniciada en 
1978 y profundizada por la devaluación 
de 1983, encareció abruptamente el 
precio del dinero tomado a préstamo y 
liquidó el crédito de largo plazo a los 
compradores. El resultado fue el de 
cerca de 80.000 viviendas frías -sin 
compradores- o paralizadas en su 
construcción, la quiebra masiva de 
empresas y la pérdida por el Estado de 
centenares de millones de dólares en 
avales, otorgados a promotores privados 
insolventes, que engrosaron la deuda 
pública externa (Cilento, 1989). Aquí 
queda claro, nuevamente, que el fin no 
es el producto, que los hubo, y que lo 
que fracasó fue el proceso, que no pudo 
cumplirse por la falta de compradores, o 
por compradores insolventes, lo que no 
permitió cerrar el ciclo de producción­
circulación-consumo. 

El objetivo del desarrollo tecnológico 
de la construcción, debe ser el de 
mejorar sustancialmente la capacidad 
productiva instalada, con base en el 
máximo aprovechamiento de los 
recursos existentes a nivel regional y 
local, lo que implica diversidad y 
optimización: el desarrollo de nuevas 
tecnologías y optimización de las 

existentes, nuevos materiales y 
mejoramiento de los materiales 
tradicionales, nuevas formas de 
organización de los procesos, minimizar 
el transporte y reducción y reciclaje de 
los desperdicios, entre otras acciones 
básicas. Esto demanda una evaluación 
exhaustiva de las potencialidades y 
recursos locales, y de las ventajas 
comparativas para la se lecc ión 
tecnológica. La adopción del concepto 
de sincretismo tecnológico (Cilento. 
1995) que se desprende del carácter 
discreto de los productos de la 
construcCión y de la inserción puntual y 
no continua de'los trabajos parciales en 
la ejecución de la obra sigular, lo que 
permite convivir en obra, a productos y 
procesos tecnológicamente muy 
avanzados, producto de la gran industria, 
con productos y tecnologías locales de 
pequeña e¡¡cala y técnicas tradicionales 
(INCOVEN, 1987; Cilento, 1994b). Se 
trata de de una visión integral que implica 
el estudio del ciclo de vida de los 
materiales y componentes , en 
concordancia con una forma de 
sincretismo que propugne la convivencia 
optimizada de materiales y técnicas de 
producción industrial de alto consumo 
energético, con materiales y técnicas 
constructivas tradicionales de baja 
energfa incorporada, para la producción 
descentralizada a nivel local. En ambos 
casos el objetivo es "hacer más usando 
menos", sobre la base de planificar, 
proyectar y construir bien desde el'inicio, 
y de una lucha frontal contra los 
desperdicios y el alto consumo 
energético. 

11. De los proyectos de grandes 
conjuntos de vivienda de gran 

altura; a desarrollos de crecimiento 
progresivo en conjuntos de alta 

densidad y baja altura 

Como hemos señalado, la 



reconstrucción de Europa, en la 
postguerra, se realizó fundamentalmente 
a través de la construcción de grandes 
conjuntos de vivienda de gran altura 
inspirados, en buena medida, en los 
arquetipos de la cite radieuse y de unidad 
habitacional de Marsella, de Le 
Corbusier. Los conjuntos de 
superbloques fueron la versión adoptada 
por Villanueva, y el equipo del Taller de 
Arquitectura del Banco Obrero, cuando 
la dictadura de Pérez Jiménez decretó 
la batalla contra el rancho, en los años 
cincuenta. Después se generalizaría la 
densificación y la aparición de islas 
residenciales de alta densidad en todas 
nuestras ciudades, amparadas por el 
bajo costo del concreto armado y la 
importación de maquinarias, equipos y 
ascensores con dólares baratos; y, 
evidentemente, en cambios de 
zonificación obtenidos con el tráfico de 
coimas y las faltas de ética de 
funcionarios, promotores y profesionales. 
El resultado, a la vista en todos los 
centros urbanos, ha sido la pérdida de 
calidad espacial urbana, espacios 
públicos y privados indiferenciados, 
condominios inmanejables, dificultades 
para la efectiva participación y, ahora, 
una elevación hasta niveles incosteables. 
de los costos de mantenimiento y 
condominio. 

Son los elevados costos, económicos 
y sociales, asociados a las edificaciones 
de gran altura, los que las han hecho 
Inviables en los nuevos escenarios 
económicos, en casi todas partes, 
incluyendo a los países desarrollados. 
Ahora se impone el concepto de 
desarrollos de media y alta densidad con 
baja altura que, aunque planteado en los 
años setentas. con antecedentes en los 
siedlungen de las socialdemocracias 
alemana y austríaca de principios de 
siglo, será la realidad económica actual 
y los conflictos generados por las 
dificultades de mantenimiento de los 
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grandes conjuntos de edificios altos. lo:s 
que terminarán convalidandolo. Se 
plantean conjuntos bifamiliares, 
plurifamiliares y multifamiliares de hasta 
5-6 plantas, en agrupaciones tipo c/us­
ters.o similares, en las que los espacios 
públicos y privados están claramente 
definidos. Se trata de conjuntos o 
condominios horizontales cuya densidad 
puede ser también progresiva y donde 
se suprime el uso unifamiliar, a fin de 
facilitar la generación de nuevas 
viviendas que permitan optimizar el uso 
de las redes de infraestructura y 
servicios. Este planteamiento incluye 
la incorporac1on de viviendas 
plurifamiliares y multifamiliares de 
crecimiento progresivo. 

12. De las agrupaciones 
multifamiliares, donde no existe una 
clara identificación de los espacios 
privados, semiprivados, públicos y 

semipúblicos; a condominios 
horizontales donde todos los 

espacios esten claramente 
identificados y asignados y se 

garantice una adecuada relación 
entre comunidad y privacidad 

Los grandes inventos del siglo lXX: 
el método Bressemer para producir 
acero estructural { 1856), el teléfono y la 
dinamo en 1879. el bombillo eléctrico en 
1887, el ascensor y el motor de explosión 
en 1885, provocaron grandes cambios 
en las ciudades. Más tráfico de vehículos 
sustituyendo al tráfico de caballos. 
instalaciones de infraestructura: 
electricidad, teléfonos, gas: y transporte 
sobre rieles, superficial y subterráneo, 
grandes estructuras metálicas: torres y 
puentes, y edificios-rascacielos. Como 
hemos señalado, bajo la influencia de 
las propuestas urbanísticas de Le 
Corbusier: el bloque de Marsella y la 
Ciudad Radiante. el modelo del edi­
ficio residencial alto se impuso 
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internacionalmente y, finalmente, las 
edificaciones multifamiliares devinieron 
en una especie de cajonería, rodeadas 
de zonas de estacionamiento para 
automóviles, solución que proviene de 
la errónea idea de concebir la vivienda 
sólo como una caja, apilables unas sobre 
otras. De esa manera ya los edificios no 
se alinearon sobre las calles, las que 
perdieron el carácter de extensión de la 
vivienda y de lugar de encuentro y 
variadas actividades de la familia; y se 
produjo un rápido cambio en la 
apariencia de las ciudades. 
Innumerables espacios, grandes y 
pequeños, retiros de vías y terrenos de 
borde sin uso, se convirtieron en 
espacios inútiles, bajo dominio de nadie 
(Cilento, 1996). Jan e Jacobs ( 1961) 
documentó claramente el cambio de la 
calle del vecindario, aceras y esquinas, 
donde la gente se saluda, conversan o 
los niños juegan, a las vías de acceso 
de los conjuntos y grandes proyectos 
urbanos, donde la vía es, más bien, un 
lugar de desencuentro, al igual que los 
terrenos ociosos, áreas de 
estacionamiento y los llamados parques 
vecinales, donde nadie se aventura. El 
resultado, en casi todos los lugares 
residenciales, particularmente en los 
conjuntos de viviendas públicas y de la 
promoción mercantil , es que los 
espacios públicos que deberían tener un 
uso intenso·, dada la estrechez de las 
viviendas , constituyen más bien 
espacios en desuso, peligrosos para los 
residentes y para el peatón en general. 
Además, es .necesario considerar que la 
diferenciación estricta entre la vialidad 
vehicular, que cada vez consume más 
espacio, y los espacios para el peatón, 
determina una apropiación, cada vez 
mayor, de los espacios públicos por el 
automóvil, es decir de "bienes móviles 
privados que ocupan el espacio público" 
(Cilento. 1996). 

Paradójicamente. cuando Villanueva 

adoptó el modelo Lecorbusiano de los 
conjuntos de superbloques, ya había 
realizado una brillante experiancia de 
"alta densidad con baja altura" en la 
Reurbanización El Silencio. d.onde 
además había adoptado una solución 
que permitió aumentar el espacio bajo 
control directo de las familias, 
representado por las áreas semiprivadas 
(comunes) de los patios encerrados por 
los bloques ( conjuntos tipo cfusters). 
Antecedentes del modelo El Silencio 
fueron muchos de los siedlungen, 
construidos en Vieha en los años veinte, 
constituidos por edificaciones de 5· 7 
pisos alineadas con la calle y formando 
patios (hoffen) de1carácter semiprivado. 
La inviabilidad actual de los conjuntos 
multifamiliares de gran altura, por los 
elevados costos de mantenimiento y 
reposición de ascensores y otros 
equipamientos, gastos energéticos y de 
conservación general de la edificación; 
y, para las nuevas edificaciones por la 
elevación de los costos de las 
estructuras altas, da plena vigencia a la 
tesis de conjuntos de agrupaciones, en 
condominios de 25-40 viviendas. tipo 
cluster, de baja altura (sin ascensores), 
de densidad media y alta, donde los 
espacios de suelo públicos (calles, 
avenidas y parques), los espacios 
semipúblicos (educacional, asistencial, 
comercial, etc .). los espacios 
semiprivados (áreas comunes y calles 
de acceso) y los espacios privados (las 
viviendas) están claramente concebidos 
desde el inicio. definidos y vinculados, 
es decir identificados, con la propia 
estructura de la comunidad. 

13. Del mito del financiamiento a 
largo plazo como una condición 

indispensable para el 
financiamiento de la vivienda de 

costos bajos y medios; al concepto 
de la vivienda que germina con 
fin~nciamiento de corto plazo 



Este es un mito de fuerte arraigo que 
se basa en la idea de que el acceso a la 
vivienda de bajo costo sólo puede 
lograrse a través del crédito de largo 
plazo, debido a que la vida (y por 
consiguiente el período de amortización) 
del activo es muy larga, digamos 20 a 
30 años. Esta idea proviene de países 
con largos períodos de bajas tasas de 
inflación y, por consiguiente, de bajas 
tasas de interés , como las que 
prevalecieron en Venezuela hasta inicios 
de los años setenta; pero es inviable en 
la Venezuela reciente con tasas de 
inflación cercanas a tres dígitos. En las 
actuales circunstancias el retorno de los 
créditos de largo plazo, que es la fuente 
secundaria de fondos, es evaporado por 
la inflac ión, lo que descapita liza 
rápidamente a las instituciones de 
crédito. Este perverso efecto ha llevado 
a la quiebra a casi todas las instituciones 
públicas de financiamiento de vivienda, 
en casi todas partes. En éstas 
circunstancias desaparece el crédito de 
largo plazo y, sólo puede soster:~erse. 

mediante subsidios estatales a la tasa 
de interés, fuertemente regresivos. Tal 
es el caso de los préstamos de la Ley 
de Política Habitacional. 

Sin embargo. los constructores de los 
barrios han dado la gran lección de que 
la vivienda se puede construír mientras 
se consume, lo que significa que la 
construcción se efectúa en el largo plazo, 
en sucesivas etapas de corto plazo, 
costeándose mediante mLlltiples eventos 
económicos de pequeño monto, a lo 
largo del proceso de consirucción. Como 
lo que se busca no es un producto 
terminado, se pueden fraccionar tanto 
la construcción como el financiamiento. 
Este proceso en los barrios es el que 
Bolívar ( 1987) denomina "una obra 
permanente de producción del medio 
ambiente construido". El planteamiento 
de la ··vivienda que germina con 
financiamiento de corto plazo" (Cilento, 
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1994a) parte de la idea de que la 
v ivienda se construye en forma 
progresiva, por etapas sucesivas de 
crecim iento y mejoramiento, de 
·acabados e instalaciones: para lo cual 
no se requiere el financiamiento total de 
una vivienda completamente terminada. 
sino ahorros y/o préstamos para cada 
etapa, que por su monto pueden ser 
cancelados en el corto plazo y sin 
garantía hipotecaria. De esta manera los 
fondos prestables de las instituciones 
f inancieras , tradicionales o no 
convencionales, tienen un rápido retorno 
que reduce sustancialmente los. efectos 
de la inflación, aún con tasas menores 
que las del mercado. Se trata de créditos 
sucesivos de corto plazo, con garantías 
compartidas o comunitarias, que se 
otorgan una vez cancelado el anterior, 
para las sucesivas mejoras a las 
viviendas. Por otra parte, es necesario 
mencionar que todos los modelos de 
financiamiento ensayados en diversos 
países: indexación de las cuotas al 
salario, el llamado "modelo mexicano", 
el de "crédito ajustado al salario", etc., 
lo que persiguen en la práctica es reducir 
el plazo inicial de amortización, para 
eliminar los efectos de la inflación. 

14. Del otro mito del control de 
rentas como mecanismo punitivo 

para que los alquileres no suban; a 
un esquema transparente de 

fijación de los alquileres, en función 
del crecimiento de los costos 

asociados 

Este es otro mito paralizante cuyo 
efecto ha sido, en todas partes, eliminar 
la producción de viviendas para alquilar, 
lo que terminó produciendo un resultado 
contrario al perseguido: los alquileres se 
hicieron cada vez más caros. El alquiler 
era predominante antes de que se 
desarrolla ran los sistemas de 
financiamiento a largo plazo. con la 
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creación del Sistema Nacional de Ahorro 
y Préstamo y de la Banca Hipotecaria, a 
principios de los años sesenta. También 
en esa época. en 1960. se dictó la Ley 
de Regulación de Alquileres y, en 1972, 
el Reglamento de la Ley y del Decreto 
Legislativo sobre Desalojo de Viviendas 
que data de 1947. En 1987 se 
exeptuaron de regulación todas las 
viviendas terminadas a partir de ese año. 
Quedaron muy pocas viviendas 
reguladas, pero continuó detenida la 
construcción de viviendas para alquilar. 
El control de alquileres, donde quiera 
que se adoptó, fue como una medida 
temporal para aliviar la injusticia (real o 
ficticia) que los arrendatarios debían 
soportar como consecuencia de la 
escasez de viviendas. La realidad es que 
la injusticia no se ha resuelto pues, con 
la regulación, sólo unos pocos 
privilegiados tienen alquileres baratos y, 
el resto de los arrendatarios, debe pagar 
altas rentas de escasez, a través del 
pago de traspasos, primas y otros cobros 
subrepticios, supuestamente ilegales, 
que hacen de l arrendatario, por 
necesidad, una víctima propiciatoria. De 
todas formas, él se resarcirá cobrando 
también, al próximo arrendatario, una 
prima por traspaso de la llave. Y, de todo 
este manejo irregular, el propietario del 
inmueble queda al margen, y por los 
efectos del Decreto sobre Desalojos, 
convertido eri un prisionero del inquilino 
de turno. El problema es que, mientras 
subsista la escasez originada por el con­
trol de rentas, la gente continuará 
pidiendo má.s controles: "el gato se 
muerde la cola". El resultado de todo 
este mal manejo del problema, se tra­
duce en un fuerte incremento del alquiler 
informal, de viviendas y cuartos en los 
barrios. asunto bien estudiado por 
Ca macho y Ta rhan (1991 ). Bolívar 
( 1994) también encontró una relación 
directa entre el aumento del número de 
pisos, en las construcciones en los bar-

ríos de Caracas, y la figura de inquilinato 
informal, lo cual confirma la existencia 
de una demanda real creciente de 
viviendas y espacios para alquilar. 

La vivienda en alquiler es una opción 
y una necesidad, particularmente para 
las parejas jóvenes, los solteros, y para 
todos aquellos grupos familiares a 
quienes, la localización de las 
actividadades económicas y del empleo, 
les hace trasladarse a otra ciudad. Es 
preciso , entonces, eliminar todos los 
controles y crear estímulos reales que 
incentiven la producción de viviendas en 
alquiler; e, inclusive, que devuelvan la 
confianza a los propietarios de decenas 
de mi les de viviendas que, hoy 
desocupadas, no son ofrecidas por el 
temor de los propietarios al "cerrojo" del 
Decreto sobre Desalojos. El nuevo 
paradigma debe r ía inco rpora r 
mecanismos para fijar las rentas de 
forma transparente. De la misma manera 
que las cuotas mensuales de un 
préstamo se pueden indexar al salario, 
las rentas de los inmuebles se pueden 
indexar a un indicador oficial , que 
reconozca los incrementos de costos 
relacionados con la administración y 
mantenimiento de las viviendas, y la 
rentabilidad de la inversión. Sin embargo 
sería un error liberar los alquileres 
instantáneamente, pero también lo sería 
un larga gradualidad que aumentaría el 

. escepticismo de los .potenciales 
inversionistas en viviendas en alquiler. 
Olsen y Walker (1981) abogan por un 
"gradual pero específico" programa de 
liberación de alquileres. Inicialmente se 
liberarían las nuevas unidades, las 
unidades de alta renta y las unidades 
desocupadas, cuando estas previsiones 
no existan; y el establecimiento de un 
f irme compromiso para te rminar 
completamente el control de alquileres 
en una fecha específica. un par de años 
adelante. Pero este tipo de gradualidad 
supone q~e los inversionistas creen en 



los funcionarios que anuncian el fin del 
control de alquileres. Lamentablemente 
no hay forma de amarrar al gobierno con 
sus ofrecimientos; además el Congreso 
tiene el poder de decidir, en el futuro, lo 
contrario y, en muchos casos, políticas 
contrarias a las del Gobierno, como 
ocu rr ió cuando se aprobó la 
desafortunada Ley de Protección al 
Deudor Hipotecario. La verdadera 
cuestión es que, en todo caso, la 
existencia o no, de un marco regulatorio 
de los alquileres es un asunto de interés 
local-municipal, puesto que la presión de 
la demanda de viviendas en alquiler 
varía, en forma significativa, de una 
localidad a otra y, debería ser el 
Municipio el que decidiera los 
mecanismos adecuados para garantizar 
su fluidez. 

Conclusión 

Alfred Sauvy (1969), a quien hemos 
citado antes, plantea el reconocimiento 
de un mito de la siguiente manera:. "El 
físico, el químico, ·el naturalista que 
estudia con atención y sin prejuicios un 
fenómeno aqquiere sobre él un conjunto 
de conocimientos que difieren de la 
opinión corriente. Un buen día alcanza, 
por ejemplo, la convicción de que la 
Tierra es la que gira en derredor del Sol 
y no inversamente; o de que ciertas 
enfermedades son debidas a seres 
vivientes, invisibles a simple vista, 
llamados microbios; o de que la herencia 
está ligada a órganos llamados 
cromosomas, etc. Que la veracidad 
absoluta de estas conclusiones sea 
problemática importa poco; lo esencial 
es que con ellas se ha edificado una 
construcción útil, provisionalmente, para 
explicar los hechos observados e 
intentar prever otros ...... Frente a estas 
ciencias triunfales o, mejor, debajo de 
ellas yacen las ciencias sociales: quien 
sin prejuicios, y con el escepticismo 
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creador del científico, ahonde en un tema 
económico cualquiera, trátese de 
alquileres, del coste de la vida. de los 
impuestos, etc., se dará cuenta, no sin 
asombro, de que el conjunto estudiado 
no corresponde a la idea que de él se 
formaba previamente ni tampoco a la 
representación que se forma la opinión 
corriente. En este caso decimos que hay 
un mito". 

En este Ensayo hemos tratado acerca 
de mitos, de conjuntos de mitos que 
conforman creencias generalizadas o 
pa rad igmas. Nuevos paradigmas 
conformados por nuevos conjuntos de 
enfoques o visiones sobre los viejos 
mitos sustituyen a los anteriores cuando 
cambian las condiciones, los escenarios, 
se constatan los efectos de las antiguas 
creencias o cuando se renueva el 
conocimiento científico-tecnológico y 
humanístico. 

El conjunto de nuevos enfoques que 
hemos presentado no es realmente 
nuevo. Se trata planteamientos que han 
surgido a lo largo de todo el período 
durante el cual el viejo paradigma de la 
vivienda completa propia para todos sólo 
pudo hacerse realidad para muy pocos 
y con bajos niveles de satisfacción de 
expectativas. El hecho de que .el autor 
haya estado vinculado a todo el proceso 
durante los últimos 38 años, explica el 
interés y, de alguna manera el 
conocimiento, en la búsqueda de los 
distintos planteamiento& que permitan 
organizar un enfoque global, holístico: 
un nuevo paradigma de la vivienda para 
los sectores de ingresos bajos y medios 
de la población. 
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TIEMPO 
DE REALIDAD 

El panorama del país, es la cara verdadera dibujada por el afnn productivo de sus 
habitantes, que hacen vida en el ritual del prometedor mañana. Una semilla heredada 
desde siempre, pone en nuestras manos la posibilidad de la siembra grandiosa, que 
haga reventar de alegría los surcos y despertar albas en cada misión propuesta. La 
vida nueva es la alabanza del hombre que entiende -por fin- la benevolencia de natura, 
imponente y discreta, y se cobija en las copas de su generosidad para convivir con sus 
recursos, sin maltratarlos porque siente que son parte esencial de su existencia. 

El semblante de Venezuela será el reflejo de la actitud positiva que adoptemos 
desde nuestra posición. Si cada quien hace bien la tarea encomendada, la patria será 
grande e independiente, florecerá la esperanza para dar frutos de satisfacción, y retoñará 
el sentido de superación y la confianza. La responsabilidad es de todos y debemos 
asumirla ... 

Tiempo de Agronomía ... ! 
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/..OS POST6RADOS EN LA 

UNIYERSIDAD CeN11lAL DE 

VENEZUELA 
1997 

La Universidad Central de Venezuela ofrece más de doscientas 
setenta oportunidades de Estudios de Postgrado administradas en 
once Facultades y el Centro de Estudios para el Desarrolto -
CENDES-. Actualmente cursan estudios unos siete mil 
profesionales optantes a los títulos de especialización, maestría y 
doctorado. 

Para contribuir con la formación rigurosa de profesionales al nivel 
más elevado, se ofrecen cursos en las áreas de Agronomia., 
Arquitectura y Urbanismo, Ciencias, Ciencias Económicas y 
Sociales, Ciencias Jurídicas y Polfticas, Ciencias Veterinarias, 
f'annacia, Humanidades y Educación, Ingeniería, Medicina, 
Odontología y de Estudios del Desarrollo. Sus programas responden 
a diseftos con énfasis uni, inter y transdisciplinario, según su 
finalidad y objetivos específicos, con una duración entt~ uno y 
cinco aft.os, incluyendo cursos de ampliación de conocimientos y 
actividades postdoctorales debidamente certificados. 

VIce Rectorado Académico • Coordinación Central de Estudios de Postgrado. 
Centro Comercial Los Chaguaramoa, piso 6, Ofc. 6·7. Telefax: 6930116 • 6622233 
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